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Antonio Pinto 

U NA de estas furias aludidas por el gracioso 
espada sevillano, cayó en suerte al formida
ble lidiador Francisco Arjona Herrera, "Cu

chares' , y más valió que así fuese, pues de co-
rresponderle a cualquiera de sus tres compañe
ros, a buen seguro ocurre algún triste suceso y 
el toro vuelve vivo a los corrales. 

La narración que ofrecemos al lector, el hecho 
de que vamos a ocuparnos, acaeció en Madrid el 
año de 1864. época en que el citado diestro hallá
base en el apogeo de su fama y nombradla, épo
ca en la que figuraba en la cumbre de la profe 
sión, reconocido como maestro indiscutible de la 
misma. 

Torero de enorme experiencia, con cinco lus
tros de matador de alternativa, avispado y genial 
en su oficio, poseía habilidad extraordinaria para 

Recuerdos taurinos de antaño 

' C l í C H A R E r y 
el toro "ladror 

«Hay toras que son las furias del 
infierno encerradas en un pellejo» 

J U A N LEON 

m 

Pablo Herráiz 

trastear y dar pronto fin denlas reses por resabia
das y difíciles que llegasert^a la muerte. 

—Para "Cuchares ", no hay toro de cuidado. 
—Con el maestro "Curro'' en el ruedo, estamos 

tranquilos. 
Frases de este estilo se escuchaban con frecuen

cia a diestros y aficionados. 
Pues bien, a este maestro consumado, a este 

portento de ciencia taurómaca, le tenía dispues
to el destino un toro capaz de examinar y poner 
a prueba todos sus grandes recursos de lidiador. 

Este loro, fué el nombrado Ladró.n, por el dies
tro, y Casalamonta en la ganader ía . Se lidió en 
quinto lugar en la corrida madrileña del jueves 
5 de mayo de 1864. 

Componían el cartel de este día cuatro toros.de 
don Esteban Antonio Olíveira, de Lisboa, y cuatro 
de don Rafael José de la Cunha, de la misma ciu
dad,; figurando como eipadas "Cuchares", "el Ta
to", "el Cordito" y "Bocanegra". Este recibía la 
alternativa. 

Llegó la hora de la corrida, y una vez lidiados 
sin novedad particular los toros Romito (negro), 
Palillo (negro), Valiente (cárdeno) y Fanfarrón 
(negro), salió al ruedo Casalamonta (negro, fino y 
de bonita lámina) que lucía la divisa azul celes
te con filetes blancos, distintivo de la torada por
tuguesa de Cunha. 

Salió despacio, enterándose, y desde los prime
ros capotazos que le dieron los peones se apre
ció por espectadores inteligentes y por los dies
tros que aquel toro era de cuidado. 

El maestro "Cuchares" fué el primero en darse 
cuenta de la clase de bicho con que habla que 
entendérselas, previno del peligro á la cuadrilla 
y llegándose a la cabeza con su poderoso Capó
te, pretendió fijar al animal quebrantando su po
der, pero la fiera, recelosa, desparramando la 
vista, se cernía en el engaño, daba arrancadas y 
buscaba el bulto, reservando sus facultades; lo 
que hacía peligrosísimas las suertes. 

Figuraban de tanda los notables picadores An
tonio Pinto y José Muñoz, de los que el toro re
cibió doce varas y les mató cuatro caballos. 

Cambiado el tercio^ los grandes rehileteros Ma
riano Antón y Pablo Herráiz, pasaron las mora
das para clavar los palos, lo oue evitaba el ani
mal cortándoles el viaje y desarmando con derro
tes, impidiéndoles meter los brazos, lo que con
siguieron después de varias salidas falsas. 

—Maestro, este toro sabe- más que nosotros 
—di'o a "Cuchares" Pablito al llegar a la barrera. 

—Si, está mú entero y es de mucho sentio, pero 
no hay ct//cf/ao—respondió el diestro de Sán Ber
nardo. 

Tomó la muleta y fuese hacia el toro al que 
comenzó a pasar al natural y con la derecha; pero 
en cada pase revolvíase el animal con más pron
titud, acortando el terreno y buscando el cuerpo, 
por lo que el diestro recurrió al sistema que juz
gaba infalible en . casos apurados: los medios pa
ses y rápida entrada al volapié. 

Pero Casalamonta no se dejaba sorprender ni 
íiun con este sistema, y en el momento en que el 
espada metía el brazo derrotaba altó, desarman
do y no dejaba clavar el estoque. 

Intentó el matador herir entrando al volapié, 
sin conseguirlo; repit ió dos veces más, siendo en 
ambas desarmado y derribado, cayendo .ante la 
cara y salvándose milagrosamente. Probó a sor
prender al avisado bicho entrándole a paso de 
banderillas; lo intentó hasta tres veces y tampo
co dió resultado satisfactorio. 

No desconfió de sus grandes recursos el lidia
dor que, molido, jadeante, se reponía pronto, y 
con la muleta hecha trizas por el enemigo —mu
leta que no quiso cambiar— y la espada en la ma
no derecha se estiraba ante ' la cara de aquel 
pregonao, espiando el momento de sorprenderle. 

El cuadro era de una grandiosítíad pasmosa. En 
el anillo no había terreno del que el toro no se 
hiciese dueño: donde quiera que se movía un dies-
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«Cúchares» 

tro, allí se lanzaba el animal con empuje incon
tenible; los capotes alfombraban la Plaza; los 
peones, amedrentados, refugiábanse en las tablas. 
Tan sólo el señor Curro no perdía de vista al 
enemigo, y en un momento que se distrajo le en
tró rápido al volapié, clavando más de medio es
toque en lo alto. 

La afición madrileña recordó muchos años «1 
célebre Casalamonta, calificándole como toro de 
mucho sentido: "Cúchares" le llamaba el foro í.a-
drón, por parecerle el más apropiado, y cuando 
al terminar la corrida fué felicitado por sus ami
gos y admiradores, que juzgaban milagroso el ha
ber salido ileso de la lucha, exclamó: 

—Si supiera que en lo que me resta de vida ha
bía de verme con otros dos toros como ése, ahora 
mismo me cortaba la coleta. 

RECORTES 

Mariano Antón 
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A L T E R N A T I V A S 
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EN lo que queda de temporada van a concederse 
cuatro alternativas de matador de toros que 
unir a las tres que en este 1950 recibieron Ma

nolo Carmena, «Calentó» y Pablito Lalanda, ein 
contar las de Antich y el «Brillante Negro», dies
tros sudamericanos en los que el doctorado tiene 
una significación especialÍEima para fines perfec
tamente conocidos. Otro de ellos, que la tenía anun
ciada —Oscar Martínez—, parece que se deja para 
mejor ocasión. 

Los que están a punto de pasar a la categoría 
superior son Alfredo Jiménez y Chaves Flores, que 
lo harán en la Feria de San Miguel sevillana, y 
Julio Aparicio y Miguel Báez, «Litri», siquiera éste 
lo haga por una especie de compromiso anterior, 
ya que parece ser que su estado de salud aconseja 
una larga temporada de reposo, y que a partir de 
esa fecha —12 de octubre— no volverá por ahora 
a vestir el traje de luces en España. 

Queda, por lo tanto, abierta la incógnita para la 
temporada próxima, especialmente en cuanto a los 
dos novilleros que han sumado este ano mayor nú
mero de corridas y que en cierto modo han alterado 
el curso normal de lo que una campaña taurina 
representa. Por eso se anda en estos días en in
quirir cómo se van a formar los carteles del año 
que viene. La ingenuidad de muchos acepta como 
artículo de fe las declaraciones que «personas auto-
tizadas» han hecho en el sentido de que es posible 
que alternen todos contra todos, como en las com
peticiones de fútbol. Debería ser así; pero no aca
bamos de creerlo. Bastaría repasar la relación de 
lo ocurrido este año — ya estamos al final— para 
comprobar que se ha toreado «por equipos». Tam
bién como en algunas luchas deportivas. 

¿Se va a seguir el sistema? Mucho tememos que 
f í, porque admitir que todo lo que dicen ahora los 
jefes o directores de esos grupos sea lo que verda
deramente piensan, es tanto como aceptar que en 
una partida empeñada los competidores dcEcvlisn 
su juego. Hay mucho de «pocker» cu esto de los 
entresijos del torco, en que con un farol puede ga
narse una gran jugada o perder el resto. Por eso 
no damos demasiada importancia a los buenos pro
pósitos del momento y esperamos a que los confir
me la realidad. Y no cabe duda que resultaría la
mentable que por ese mimetismo deportivo que 
ahora lo invade todo tuviéramos que cambiar los 
términos peculiares en que se habla o se escribe 
de toros y recurriéramos a modismos ajenos, como 
si dijéramost «Tal nuevo matador de toros, ¿por 
qué equipo «fichará» para la próxima temporada?» 

Todo esto, que puede parecer una eutrapelia, no 
anda muy lejos de lo que ocurre en la actualidad, 
y Dios quiera que no siga ocurriendo. E l toreo está 
en muy pocas manos y los hombres que lo ma
nejan suelen presumir de «que se las saben todas». 
Peo a nosotros no se nos ha olvidado nunca una 
frase de don Jacinto Benavente que decía: «Los que 
saben de teatro, que son los que no saben de tea
tro...» 

Es seguro que todas estas observaciones de buena 
fe como las campañas invernales —el año pasado 
se hablaba ¡nada menos que de pedir el toro de 
cinco años!— caigan en saco toto. Porque, y vol
vemos a don Jacinto, «para triunfar en la vida, 
mejor que orear afectos es crear intereses»; pero, 
al menos, se queda uno con la satisfacción, bien 
inocente por cierto, de salvar su voto. Se nos ocu
rre a este propósito lo que decimos en otro logar 
de la Empresa de la Plaza de toros de Madrid. Si 
con carteles incompletos, y sin dar ni una corrida 
de toros en esta época en que precisamente se han 
celebrado más, llena las Ventas, ¿para qué buscarse 
complicaciones cuando tantas tiene la vida? 

Bien vengan a la «primera división» los nuevos 
matadores. Unos desde ahora van a tener resuelto 
el problema. A otros les deseamos cordialmente que 
vuelen solos, sin caer en la clasificación de «tercer 
hombre». 
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Miguel toreando de capa en la primera Lni» Miguel tirando del de don 
eorrida de la Merced Antonio Pérez 

Fl doinín^íj íidiciron tnrris de rfon Antonio Pérez, 
de Han Fernando, lu is Mignel, Paquifo /Mniioz 
y VIíjíííiIíj (iíinzcííez, \ uno de Cía/rae para eí 

rejoneador ,íi/an lia/and 
A P a r o M u ñ o / I r r o o r e d i r r o n l o o r r j a d i ' s u p r i m e r o 
I l o s d o s d e s u s r g u n d o . A M a n o j o ( i o n / a l r / , l a s d o s 

l r l r a b o d e l u i U m o di* l a t a r d e 

Pafnilo Moños» qoc tuvo on gran éxito en la «nica corrida «pie ha toreado 
en la Feria 

Paquito Muñoz rilando desde lejo 

Manolo González, con la muleta baja, haciendo pasar a prín»*1"0 

L A P R I M E R A O E L A M E R C E D 

T RES fueron las corrida ó organizadas por «i -señor Bala ^iU,,. 
motivo 4e la festividad de Nuestra Señora de la Mei^ed-• )íaI! 
-na de la Ciudad Condal, y e! cartel de la primera !o coto? ^ 

inguín-seis loros de don Antonio Pérez para L u b Migue; RonnUe"Jt,F Juan 
Muñ-« y Manolo González, y uno de Clairac para v; rejonea ^ 
Ba iañá . Flojita fué !a pelea que en el prirn- i tercio hicieron. _ ^ 
de don Antonio; dos de ellos—105 de Luis Miguel—llegaron _ ^ ^ 
a la muleta que no era posible hacerle» labor alguna; : y^r fa 
Paco Muñoz, en cambio, emibistieron a dicho engaño 50I'ri^f. \ H 
sobre lodo el quinto, llamado "Serrano", que resul tó sdfK ^ ^gé 
tercero de la tarde se venció mucho por -el !ado ^ ^ " ^ ¡ e p w i V'"'1 
con fuerza al final porque a causa de salir suelto !e ,hl''í,(1 ¡n-
sangre. E l sexto no era del señor de San Fernando, f n(i. ,̂3 M [;' 

rederos de su difunta esposa, d o n a ; r(.,,,, 
Un pase caracte- talvo. y si peco dv cobarde ene: pri '» • lit>cMAi 
rístieo de Manolo dejo torear con la mu eta c.oo ia n»a> A9 

González Luis Miguel, anle los dos ' marmu 
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nrfa, re/pnracíci pI Icmp.s, fos 
^ fiipron í í p ^ n 4nííinio {írf|{ii/o, 

Lntadnrvs, Luis Miguel, Vlaiinln 
110 1 (jíinzález y Maríorell 

uiflHPi corlo la o i t l a de su p r í m p r n , y Manolo 
* s ? j ! la üe su prímtírQ y las tíos de su segundo 

le (.M'aron. eii suerte, sólo pudo obtener, algu* 
ni'S pases de 'mérito evidente, pero como po> 
dicho defecto de sus enemigos resultaron <les-
figada? sus faenas, y nada espeelucuíares , se 
Bwtieron • on él ios que sólo esperan que se 
k vaya ui> pie para demostrarle su antipat ía . 
¡íio\$t. y menos mal que a rada uno de dichos 
toros los despachó con un pinchazo y media 
étecada. De los tres pares <Je banderillas que 
clavó a! primero, uno resu l tó feo y dos boni
tos, y en un quite con faroles en el toro sexto 
hizo ver a todos que éste, aunque cobarde, 
uo se traía nada". 
Puco Muñoz tuv:» una tardev redonda; dos 

faenas brillantes, amenizadas por la mús ica y 
• íntre incesantes ovaciones; mucho arte y mu

cho valor, adobado odo con gracia, con do
naire y buen gusto; media estocada superior 
a uno, y una excelente, con descabello a la 
Puñera, al otro, y si de aquél le concedieron 
una oreja, del otro le dieron las dos. Acasq 
¡ea éste el más bril lante éxito .de Paco Muñoz 

Barcelona. 
Manolo González recibió t ambién en sus dos 

pros ios honores de! triunfo En su primera 
iaena presidió la "valentía, y no cor tó ia óreja 
J0I'que no mató con el lucimiento * apetecido. 
AUi hUbQ vue?fa a! ruedo eiltre una ovación 
• e Montalvo lo t r a s t eó con igual valor, pero 
n|n, ma>'0̂  brillantez, porque el bicho era dó-

'nuJfi'a, y como acer tó a matarlo con 
e concedieron las dos 

Esta bella señorita salió a pedir la llave en la segunda 
corrida* que era a beneficio de las viudas y 'os huér

fanos de los militares de la Cuarta Región 

La banda del Regimiento de Jaén de»* 
filó por el ruedo interpretando una 

airosa marcha mili ar 

aa ^célente estocada í 
También hicieron el paseo en coche descubierto las señoritas que ocuparon 

durante la corrida la presidencia de honor 

orejas y el rabo, y le ovacionaron s in tasa n i «medida. En fin: o t ra 
tarde superior. 

Juan JBalañá tuvo una ac tuac ión muy lucida. 

Y EL PUBLICO/ DIVERTIDO... 
Y sí que el público se divirt ió en ia segunda corrida de ia Merced» 

en la que tomaron parte Luis Miguel Dominguín , Manolo González y 
Martorell , y se lidiaron seis toros de don Antonio ü rqu i jo , que, en 
conjunto, dieron buen resultado. 

Homo dicha corrida se d/ó a beneft-cio de las viudas y los hué r fanos 
de los mUitares de la Cuarta Región, y fué patrocinada por el cap i t án 
general de Cataluña, desfilaron por el ruedo ias bandas de música y 
de cornetas y tambores de la Policía Armada y del Regimiento de J a é n , 
y s imul t áneamen te dos carruajes con seis bellas señor i t a s , que cons
tituyeron luego la presidencia de honor del espectáculo , y a las que 
ios matadjres brindaron sus respectivos toros. 

Luis Miguel estuvo superior coa el capo-
tomo el'de Urquijo llegó le, lucidís imo con Las banderillas y magis-
aptomado a la muleta, Luis t ral con la muleta, pues a sus dos enemi-
Míguel apeló a los adornos gos los to reó a placer, metiéndoles la mu-

(Foco» Valí*) 'eta en el hocico y tirando de ellos. A! p r i -
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M a n o l o G o n z á l e z y M a r t o r e l l 

Los ruaíro matadores cortaron orejas en un toro cada uno 

mero lo ma tó de una gran estacada y le 
dieron la oreja, j se quedó sin ella en el sex
to porque pinchó dos veces antes de lograr ia 
estocada, y no acer tó con el descabello hasta 
la segunda. 

Manolo González se llevó una oreja de su 
primer toro y las dos de su segundo. También 
lució lodo su toreo ca r ac t e r í s t i co , tan bonito 
y luminoso, y como estuvo tan valiente como 
el día anterior y puso una voluntad enorme 
para corresponder a ios fervores con que el 
público le distingue, no cesó de escuchar ova
ciones. Mató a su primero con un pinchazo y 
una estocada superior, y al otro, de una ente
ra, que no neces i tó punt i l la . Ya hemos dicho 
los trofeos que le fueron concedidos. 

Martorell , valiente en el primero, un toro 
poco franco, «en verdad, del que dió cuenta con 
media estocada aceptable y un descabezo des
pués de varios intentos. Y en el sexto, con luz 
artificial. !e hizo una labor emocionante, en la 
que sobresalieron dos tandas de naturales con 
ia zurda. Una vez cayó ante la cara del toro, 
hizo és te por él y, milagrosamente, no hubo 
un desavfo. Metió una buena estocada y aca
bó descabellando. Ovación final y dispers ión 
precipitada, porque hab ía presagios de tor
menta. 

En el cuarto de la segun
da corrida Luis Miguel 
hizo una buena faena 
que no completó con la 

espada 

Un lance de Manolo 
González en la segunda 

corrida (Foto» Valls) 

tal, que produjo verdadero entusiasmo; estuvo 
bien y valiente con el toro primero, que llegó 
a sus manos fa l tándole un puyazo, y logró un 
rotundo éxito con el quinto, al que, tras una 
faena muy torera y corajuda, le expidió pasa
porte con una -estocada superior, que le valió 
1?. oreja y una gran ovación al dar la vuelta 
al ruedo. 

Luis Miguel rea l izó con su primero una fae
na grande.- E l i-^ro, que había sido mansurrón 
en varas, se t r a n s f o r m ó en sus manos; técni
ca y arte -se fundieron en la magnífica labor 
de Luis Miguel, y cuando murió aquél de una 

Manolo González habla por los micrófonos de Radio 
Nacional de Emana, que retransmitió la corrida 

benéfica 

Vaa manolatina de Manolo González 

UNA CORRIDA MUY NOTABLE 
Si el lunes se divirtió-%1 público, el martes 

sal ió de ia Plaza francamente satisfecho, por 
haber presenciado una corrida que, aun siendo 
de ocho toros, se d e s a r r o l l ó casi toda con gran 
animación y t e r m i n ó con «mucho lucimiento. 

Buenos fueron los astados de don T o m á s 
Prieto de la Gal, tpues aunque alguno mansu-
r roneó y no fal tó e! carente de fijeza, que se 
va del engaño y lleva siempre la cara alta, el 
conjunto fué excelente, habiendo sobresalido 

. por su bravura y nobleza los lidiados en p r i - , 
mero y octavo lugar. 

Los hermanos Pepe y Luis Miguel Domin-
guín, Manolo González y Maríoreí l compusie
ron el cuarteto de matadores, y del primero 
cabe manifestar que t - i - ó muy bien con el ca
pote, singularmente ai mostrarnos en los qu i 
tes su amplio repertorio; bander i l leó en forma 
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Martorell doblándose con «« 
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Un natural de Martorell en el 
último toro de Urquijo 

Los lidiadores «cambian la se» 
da por el percal» 

Un magnífico par de banderilla» de Pepe Domingnin 

0í*¿le* Un pase de pecho de José 
4(1 **ite María Martorell 

Luís Miguel Dominguin en un ayudado por alto 

estocada excelente con el refrendo de un des
cabello a la primera, hubo concesión de ore
ja y vuelta al recinto. Al sexto, sosísimo, logró, 
a fuerza de consentirlo, sacarle algunos pase», 
l impios; pero no hubo vibración en la faena 
a calesa del astado del bicho, que mur ió de un 
pinchazo, una estocada tendenciosa y un des
cabello a la segunda. 
v Manolo González obtuvo un éxito con el ter
cero de la tarde, «mansurrón también, a) que, 
obl igándole mucho, le hizo una labor a base 
de naturales con la derecha, que hicieron her
vir de a l eg r í a a los espectadores, y al rematar 
la misma con un pinchazo, una estocada bien 
dirigida y un descabello a la primera, hubo 
concesión de oreja y paseo tr iunfal de cincun-
valación. Se vid y se deseó para l i jar al bicho 
sépt imo, <iue le dio no poco trabajo y escaso 
fruto, y menos mal que, luego de pincharle 
una vez, ace r tó a tumbarlo con una estocada 

Martorell , con el cuarto,' muy codicioso, •es
tuvo valiente, muy valiente; mató con una es
tocada tendida y un descabello a la segunda, 
fué ovacionado y dió la vuelta al ruedo- En el 
octavo no sólo estuvo valiente, sino emocio
nante, y su faena, que fué jaleada, sin cesar, 
la s iguió el público —bajo la luz artif icial— 
con creciente in te rés . Dió un pinchazo, una es
locada muy buena y un descabello -en ei p r i 
mer golpe y le otorgaron la oreja, amén de 
pasearlo en hombros. 

DON VENTURA 
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PREG01M D E T I I R O H 
Por J U A S L E O N 

CUANDO las plumas taurinas denunciaban con alarma la carrera fat 
bulosa de honorarios de diestros y de precios de reses, procla
maban la alarmante carestía del espectáculo* causa importantí

sima, ya que no única, clel retraimiento del público, y coincidían en 
la^rgente necesidad de rebajar los precios de las localidades. Pero 
hace ya bastante tiempo que sólo de pasada se escribe del tema como 
si se diera por sentada la imposibilidad de uĵ a rebaja. 

Sin embargo, mas dq una vez nos ha sido posible comprobar en la 
actual temporada que los matadores de toros, especialmente, cobran, 
en general, bastante menos dinero que la temporada anterior. Con
cretamente hemos sabido c(Ue uno de la clase especial en la clasifi-
ración del grupo taurino y auténtica figura en lo artístico, en dos co
rridas de una importante feria, ha cobrado doce mil duros menos que 
en la temporada anterior. Comprobado tal extremo no es fantástico 
suponer que la Empresa hiciera semejante rebaja a lo» otros diestros 
que integraban los carteles, con lo oue, sin duda, le quedó conside
rablemente aliviado el presupuesto de gastos en el capítulo "Toreros . 

No hemos podido, en cambio, comprobar si ocurre o ha ocurrido 
otro tanto con los ganaderos, aunque i afirmaron, sobre las dos co-
rndas en cuestión, que la economía en las reses de ambas fué de se
tenta mi l pesetas; pero si podemos afirmar que en las dos, si no hubo 
Meno, la entrada fué francamente buena, y qué las localidades se pa
garon al mismo precio que en la temporada anterior. 

De esta temporada anterior supimos que la Empresa, con diestros* 
> toros más caros y menor entrada que en éste, no perdió un céntimo. 
segün afirmó pjblicamente, luego ganó, sin género de dudas. 

¿Por qué, entonces, no ha rebajado este año los precios de las lo
calidades? ¿No habría quedado sobradamente compensada —la Empre
sa— con una entrada mejor, quiza con un lleno absoluto? 

Sin achacar -¡Dios nos libre'— la misma actitud a todas las Em
presas de España, bueno es tomar nota y seguir al tanto de lo que 
ocurre. Los públicos, tan aficionados a echar la culpa a los diestros de 
los precios caros, tienen derecho a saber que éstos han cobrado me
nos en la actual temporada, para que sus justas iras descarguen por 
otro lado,. 

Nos damos cuenta de que todo lo escrito debería ir contrastado con 
nombres, pero esto nos privaría de saber más, ya que cuantos nos ha
blaron e incluso nos preservaron pruebas, sólo lo hicieron con la con
dición de que no diésemos para nada sus nombres ni los de personas 
a quienes se refirieron en sus conversaciones. 

La demanda es razonable, pues si , por ejemplo, es un apoderado 
quien nos habla, teme perjudicar los intereses de su poderdante po
niéndole enfrente una determinada y ooderosa Empresa, que automá
ticamente dejaría de incluirle en las combinaciones de las numero
sas Plaza que eKpk>ta. Por otra parte, el representante de un gana
dero, por ejemplo, no quiere que un empresario pueda enterarse de 
que a otro le Tobraron seis o siete mil duros menos por una corrida 
de toros. Y los toreros, en f in , se sienten mortificados y humillados 
si públicamente se dice que han tenido que hacer un repliegue en sus 
pretensiones para sostener en el escalafón un puesto destacado. 

En resumen, se puede deducir de todas formas que la famosa cr i 
sis de la Fiesta, por tantos y tan diversos factores, está en pleno des
arrollo y que de ella habrá de deducirse, al fin, un equilibrio que bien 
desearíamos apareciera en la próxima temporada. 

(Dibujos de Alcaide Molinero y V. Murciano.t 

* " M i r a d o r " ^ 

UN l /BRO DE VERSOS 
DE BENJMI/1V BEINTüfM 
IBAMOS a decir que Benjamín Bentura. 

nuestro querido compañero «Barico-i 

M I R A D O R 

nos ha sorprendido con su libro de 
versos- titulado «Mirador». Pero la idea 
de sorpresa no es exactamente la que 
queremos utilizar. No puedo haberla, 
dada la formación de Benjamín Ben 
tura, que ha llegado al periodismo con 
una preparación universitaria, una cul
tura literaria y una vocación. 

Unicamente que considerándole bien 
capacitado para cualquier empresa de 
orden intelectual, desconocíamos, in
cluso en la convivencia, de la Redac
ción, esa su faceta poética, que, sobre 
otras calidades y cualidades, ahonda 
más directamente en la emoción y en 
el asentimiento. 

Benjamín Bentura ha remansado en 
sus poemas reunidos en «Mirador» sus 
experiencias y sus recuerdos teñidos 
de una suave melancolía y de esa se
renidad que sólo se ha alcanzado cuan
do se ha vivido lo bastante para no 
caer ya en las trampas de amistades, m.n •.w.immiM.in.wniii.niiiMiwii 
convencionales y de gratitudes que, casi 
con lágrimas en los ojos, se nos aseguraron eternas. Mas no por ello los poe 
mas de Benjamín Bentura destilan tristeza y pesimismo. No. Son sencilla 
ruante annóñicos , tranquilos; con la claridad'de un pensamiento equidistan 
te del apasionamiento y de la frialdad. Esto en cuanto al fondo, que en cuan 
to a la forma, la variedad de métrica y su buen ritmo demuestra que a.Ben 
janiín Bentura no le son ajenos, por sus frecuentes lecturas, los mejores mo 
délos de la poesía clásica española. 

• E n mi rincón*, «No vayas a*Cinco Villas, segador », «Su costurero, y /Tol 
venera-, entre otros de los dieciochos de que «Mirador* consta, son poemac 
ea que la inspiración se apareja con la gracia y la justeza de la eScpresión ri
mada. E n un tan aficionado a la Fiesta de los toros como lo es «Barico» no 
podia faltar en su libro una compos ic ión relativa al tema, y ahí está «La Pe 
los», que reproducimos,para conocimiento de nuestros lectores: 

* Mirador* de Benjamín Bentura. alcanzará sin duda el éxito que merece 

c. 

U P E L O S " 
Esta larde, hay corrida de vaquillas 

N/ el festejo será buena sonada. 

Espeta en los corrales 
la vaca de más fama, 
temida y peligrosa que se lidia 
en tierras de Aragón y de Navarra. 

4 esta vaquilla no le ilan el quiebm 
ni «Rajólas* ni Sahas, 
que. son los dos maestros en el arte 
de pasarse los cuernos por la faja-

Esta tarde habrá miedo 
en todos los rincones de la Plaza. -
miedo de patas negras, 
miedo denlas pesadas, 
miedo viscoso y frió 
que pasmará las almas, 
porque uLa Pelos* tiene ya su historia,, 
historia voceada 
con teorías fúnebres 
de una aureola trágica. 

¿Qué odio rumió su madre 
cuando a ú n la llevaba, 
s in concreción de forma 
en sus propias entrañas* 

¿Qué toro le mataron 
ejn la fiesta aldeana 
sin brillo de caireles 
v ¿tu mulillas majas? 

¿Qué. mal viento le diof, 
¿qué hierba mala 
se adhirió a las pezuñas de su padre 
en aquel ftastizal de Salamanca? 

«La Petos* es pequeña, 
flaca y encanijada 
y parece imposible 

que pueda dar a fondo una cornada 
pero como es ya vieja 
y ha sido muchas veces toreada, 
se cuentan' por cogidas 
todas sus arrancadas. 

Es ta tarde en la fiesta 
tocará la charanga, 
habrá botqs de vino, , 

.chillidos y jarana, 
mozas con clavelones en el pecho, 
niñas de trenzas largas, 
hombres preocupados 
y viejecitas aterradas. 

Cuando la vaca fea 
de los corralea salga 
y planle retadora 
en la plazuela enarenada, 
el cuervo dsl silencio 
extenderá las alas; 
los toreros, medrosos, 
esconderán las capas, 
y una legión da ángeles 
se llevará en volandas 
el alma del mocito 
que quiera ver lograda 
su i lus ión de burlar a la vaq« ^ ^ 
de tan horrenda histeria y ^gtampa 

¿Quién maldijo a tha ^¡ '^af l f i1 ¿Quten matatjo a -ffl6ru;« 
y quién tuvo poder para ^ 

con *íií 
* L a Pelos» lleva siempre 

la cruda f rihldad de una 
y et hielo de la muerte 
endurece el fulgor de su "»» 
Sesde que ehtpezó a *er 
coleccionista de fantasmas 



j n^Kito Posada, el ú l t í i ro noAñIkro que hen r s 

espigado, un verdadero «chaval» todavía , 
pero con" mucha planta torera y con mucha raza, 
\A experiencia la lleva, pues, tn la sangre ya que 
su juventud no le penrite el tenerla directa con 
ios toros De todos modos, tenia só lo nueve años 
cuando por primera vez se puso delante de un 
toro, y otros tantos han pasado desde entonces 
W a la fecha de su presentación en Madrid, por
que Juanito Posada tiene ahora dieciocho, recién 
cumplidos 

La dinastia torera de los Posada cuenta ya con 
hes generaciones de ant igüedad Francisco Posada, 
el abuelo de Juanito. íüé un exctlente rejoneador, 
cabalUro en Plaza y toreó a caballo aquella fatrosa 
corrida con la que se celebró la coronación de 
Alfonso X I I Su t ic Faustino, n urió de uaa co-
PiQa en la Plaza de Sanlúcar de Bárrame da. Su 
1̂0 Curro, se presentó con Juan Beln onte y m.e-

de éste un gran elogio en su» libro taurino 
^ro Posada. Rafael, ha sido también torero 
"IUV destacado, y por ú l t imo Antonio Pesada, el 
que hoy ts apederado de su sobrino Juanito, ha 
/-Jado entre los aficionados un recuerdo difícil 
Qe borrar. 

^a!ic'nte aún en su án imo la impresión de su 
sada en Ma<iri<i fa^mos hablado con J u b i t o Po-
coiiv Se inanií iesta en todo momento de la 
otraersación como un verdadero muchacho, sm 
t&ás ^rt0cuPacién seria que la de afinar cada día 

«» arte > su doiiiinio sobre el toro, 
a ucf Ü11108 a Ver' Juanito. ¿qué efecto le prbdujo 

^ el pAblico de Madrid? 
íeSpcto la verdad es que me inspiró muchís imo 
1111 Púbr k í>ien t-nia habérmelas con 

%0 ' ^e ^^"^i^05 . 7 es0 es ^ ñ y serio. 
Án?tehie usted nlás' al toro 0 al Póblic0? 

el pubj- m.e inspira más temor que respeto v 
- . (j1^. ̂  respeto que temor. 

faWabif ÍniPresióu hacen en usted las reacciones 
"^uanrl 0 desfavor^^s del público? 

.ll,e,lta H , toreando uo me doy demasiada 
*1 o¿ a ^ lo que pasa en el públ ico . Casi siempre, 
^ m á s aus0s. creo que es por mis con pañeros. 

mT* 6808 momtntos procuro no estar pen-
eiiculla ^ l ú e del toro. No le quito la vista de 

y una ve« que se la quité , me cogió. 

# E l ULTIMO NOVILLERO QUE HEMOS VISTO EN M A D R I D * 
Juanito Posada es aficionado al cine y 

a las novelas policiacas 
En la suerte que más seguro se siente, cuando torea 

es en ios pases de pecho 

Cómo al toro, de peto a 
peto uo se le puede ven 
cer hay que dominarlo 
t-on la inteligencia y no 
perder ni uno de sus 
movimientos, 

— ¿T?n qué momento 
de la corrida se siente 
usted m á s seguro de sus 
facultades? 

— A l dar el pase de 
pecho. 

—¿Pone usted bande
rillas-

—Pocas veces No me 
siento seguro en esa 
suerte desde que puse 
un par a una vaca y 
me cogió. L o siento, 
porque un torero es más 
completo cuando hace 
de todo Tampoco ios 
quites son mi fuerte, y 
só lo los hago cuando es
toy seguro de mi mismo 
5' sé que me ha de salir 
bien, porque en cuanto 
vacilo, ya estoy perdi
do, l̂ o principal en el 
toreo es sentirse seguro 
de sí mismo 

—¿Cuál es su mayor aspiración en los toros* 
—Creo que la misma de todos los muchachos 

de mi edad que se dedican a este arte ser primera 
figura del toreo, 

--r¿Es usted muy devoto3 
—Desde luego. Y siento gran fervor, sobre todo, 

por el Cristo del Gran Poder, por la Macarena y 
por el Santo N i ñ o Jesús del Remedio. Llevo me
dallas con estas imágenes y con muchas más 
porque me voy poniendo todas las que me regalan 

Pasamos de estas preguntas a otras de índole 
personal, porque siem.pre es curioso adentrarse un 
poco en las vidas de estos muchachos y dar a 
conocer lo que aun no es del dominio público, por 
no haber sonado todavía para ellos la hora en qm 
stí consagración definitiva entre las glorias de la 
Fiesta Nacional los despoja por completo del se 
creto de su vida privada. Le preguntamos 

—¿Tiene usted novia? 
—No. Mi úniv amor con mujer, es el que tengo 

a mi madre. L a Verdad es que no quiero compli
caciones amorosas hasta que no tenga hecha una 
sól ida pcs ic ión. Aden ás, entre mi familia, entró
los otros Fosada que fueron toreros, han ex i s t iá^ 
algunos casos d¿ a.ñores desgraciados y temo que 
éste sea un sino en la fa.ailia. 

—Claro, no só lo va a servirle la experiencia 
taurina de sus mayores. También es bueno que 
se- valga de su experiencia humana. ¿Quiere de 
cirme qué aficiones tiene fuera de los toros5 

' - Me gusta mucho el cine, Pero nada de pelí
culas que hagan sufrir ni pensar; quiero ver só lo 
pel ículas distraídas , que me hagan pasar un buen 
rato. 

—¿Lee usted? 
—Cuando voy da viaje leo novela? de aventu

ras. Sobre todo las d^I «Coyote» me entretienen 
mucho. Libros serios, leo pocos. Unicamente cuan
do estoy en el campo y los días de l luvia no me 
permiten ejercitarme al aire libre entonces cojo 
un libro y lo leo con calma 

~ - 0 u é v.da hace usted5 
' — B n mi tierra, madrugo; no me gusta estar 

mucho tiempo en la cama porque, materialmente 
se me pegan las sábanas . Doy largos paseos a «ca
ballo. E n fin. una vida sin complicaciones. Cuando 
estoy en Madrid voy un rato, por la ir anana a 
torear a la Plaza de las Ventas, Desde al l í me 
acerco dando un paseo, hasta la Ciudad Lineal, 
juego un poco al frontón, sin llegar á cansarme, 
y después nado en la piscina, poco tan bién y 
regreso a comer Por las tardes me meto en un 

.cine. 

—¿Le gusta la vida de ciudad? 
—Prefiero otra vida irás sana. Madrid me fa

tiga un poco, y el ambiente de los cafés, tan car 
gado de humo, me parece asfixiante, 

—Para enfrentarse con el toro con perfecto do
minio de las fuerzas, hay que hacer una vida sana 
¿Es por eso por lo que usted huye de los ambien
tes cargados7 

—Sí. por eso es. Aunque por muy fuertes y pre
parados que estemos, nunca lo estaremos tanto 
co no el toro. E l toro no torea más que una vez 
no puede nunca estar cansado, mientras que nos
otros, cada vez que ialimos estamos más viejos 

— T a m b i é n ustedes cada vez saben m á s y al 
toro no le dejan lugar para aprender. 

—Por eso no es fuerza lo que hay que oponerle 
sino cabeza. 

—Bonita observac ión. Y , dígame ahora, para 
terminar': ¿Cuántas corridas toreará aún esta tem 
porada? 

—Después de la del jueves aquí, torearé en L a 
Linea, en seguida en Barcelona. " E n total, siete 

"u ocho novilladas, con las que completaré las 
'treinta y tantas de la temporada. 

P Y 



Las novilladas del ¡111% 
La dr! jueves: cinco IÍOVÍJIOS de fienítpz Cubero 
de Antonio Jiménez para Jerónimo PímenteJ 1,011 

Jiménez y Pablo lozano , ^ 

Una gran faena de Pablo Lozano 

Cogida de Pimentel en el primero del jueves (Fotu 
Baldomcro) + 

NOVILLADA DE CARA Y CRUZ 

L A novillada del jueves tuvo cara y cruz, como 
las monedas. Fué la primera parte buena, y 
aburrida la segunda. El tanque de riego mar

có la. divisoria entre las dos partes dispares que 
tuvo la novillada; dispares en gran medida por 
culpa del ganado que se corrió después de regado 
el rdtedo, y en parte por el viento que, a medi

ada que la tarde avanzaba, iba ganando en in-
'icnfjdad y, por consiguiente, hacia difícil la 
l idia . 

Interesó ei cartel y la Plaza casi se llenó. 
De los seis novillos de Benítez Cubero, uno —el 

quinto— fué retirado por orden del presidente y 
en su lugar se corrió uno de Antonio Jiménez. 
Los de Benilez Cubero, bonitos y finos, estuvie
ron bien presentados y, a excepción del sexto, 
fueron cómodos de cabeza. El de Antonio Jimé
nez, descarado de pitones, dió poco juego. El 
tercer bicho fué ovacionado, y el primero, aplau
dido. El segundo, muy bueno, no lució porque 
en la segunda vara se ensaño con el dócil animal 
el picador de tanda, y poco faltó para que el as
tado muriera en el primer tercio. El cuarto tomó 
cuatro varas, y de tres de ellas salió suelto, lo 
que dice bastante respecto a bravura, y el sexto 
fué bronco y se .venció mucho por el lado iz
quierdo. Las dificultades que tuvieron algunos no 
eran, ni mucho menos, insuperables. Fué, en re
sumen, un buen lote el enviado por Benitez Cu
bero. 

UNA HE CAL Y OTRA DE ARENA 
Jerónimo Pimentel se d ió cuenta exacta de lo 

bueno que era el primer novillo, y mientras sus 
compañeros de terna se hacían aplaudir en qui
tes —con mas fuerza Lozano que Jiménez—. cui
dó del bicho, ayudado muy eficazmente por "A1-
pargaterito". Brindó su faena al público y la co
menzó con varios muleta-
zos por bajo, no muy ne
cesarios porque el aniirial 
no a n d a b a sobrado de 
fuerza y era muy noble. 
Luego siguió con natura
les, en redondo, de pe
cho, por bajo y manoleti-
nas. F u é volteado, sin 
consecuencias por fortu
na, y cuando mató de 
media estocada y el des
cabello al tercer intento, 
fué aplaudido. El público 
no creyó que el torero 
habla merecido l a vuelta 

*al ruedo, y cuando el mu
chacho la inició le hizo 
desistir. 

En el cuarto no me gus
tó Jerónimo P i m e n t e l . 
Muchas dudas, muchas in 
tentonas y nada en defi
nitiva. Mató de un pin
chazo y una entera. 

LA SECUNDA DESPEDIDA 

Nuevamente en el car
tel el sevillano Alfredo 
Jiménez, que el domingo 

La del domingo: Seis reses de fiomín¿o Orfega 
Francisco Honrubia, Pimentel y Juanita Posad/8 

Este último tuvo una afortunada presenta 

UNA GRAN FAENA 

5 ^ 

Un quite de Pimentel en la novillada del domingo 
{Apunte del natural) 

anterior se había despedido como novillero del 
público de Madrid. 

Las dos reses que despachó Alfredo Jiménez 
llegaron agotadísimas al último tercio. El novillo 
corrido en segundo lugar quedó poco menos que 
Inútil para la l idia en «1 segundo puyazo, y al 
quinto sólo se le pusieron dos varas y un par. 
En los dos intentó faena el sevillano, y en ambos 
—el quinto le cogió de forma impresionante— lo
gró buenos naturales, en redondo, con ambas ro
dillas en tierra y de pecho. Gustó más su labor 
en el segundo porque fué de más lucimiento, no 
mejor que en el quinto. Este quinto novillo, de 
Jiménez, se cayó cinco veces durante la faena, y 
esto, naturalmente, deslució todo lo que hizo el 
matador. 

5r; 

Si seria buena la faena que le hizo 
Pablo Lozano al tercero, que le 
ron la oreja después de haber dado 
tres pinchazos sin soltar y media es
tocada. Claro que el único fallo de 
Pablo Lozano estuvo en la espada 
porque tanto con el capote como con 
la muleta. Lozano estuvo insuperable 
en el tercero. Había tenido que salu
dar montera en mano para corres
ponder a los aplausos por su quite en 
el primero, y cuando salió el tercero, 
sin previa intervención de los peones, 
saludó al de Benitez Cubero con seis 
verónicas y media excelentísimas. 
Volvió a encender el entusiasmo en el 
primer quite y llevó muy bien la li
dia del magnífico novillo. El toleda
no br indó la faena al público. Comen
zó con cinco ayudados por alto, sin 
enmendarse, muy buenos; tres en re-
condo, uno cambiándose la muleta 
por la espalda, y uno de pecho, dan 
ocasión a que se le ovacione con ca

lor . Florecen ios oles y los aplausos fervorosos cuan
do el matador continúa con tres muletazos por 
uno en redondo, ligado con otro de pecho: tres na
turales larguísimos y uno de pecho. No espera más 
el público y por ello da suelta a su entusiasmo cuan
do el torero Vuelve a ligar uno en redondo con el 

Momento de la cogida de A l ' 
fredo Jiménez en la corrida 
del jueces. A l quite, toreros, 
monosaoios j hasta emplea*' 
do» de la Plaza en el callejón 

{Foto Baldomero) 



¡fl domingo en los VEfJTAS 

Un pase Ar pecho de HonruM» en el 
i-uártf de la novillada del domingo 

A ApuiKe del natural) 

te pecho, y cierra otra ^erk' de fres natu
rales con uno de pecho gallardísimo. Los 
¡endidos se salpican de pañuelos, agitados 
con iúbilo, y el torero sigue su mágica la
bor ajeno a todo. Y antes de perfilarse por 
primera «ez aun da un muletazo por alto, 
dos naturales, tres en redondo, un moli
nete y seis por bajo de singular belleza. 
Después, ya lo he «dicho, fallo el matador: 
pero el torero se llevó la oreja del bravo 
. noble animal y dió dos vueltas al ruedo. 
[ el sexto había poco que hacer, y poco 
hizo Lozano, que además se tuvo que de-
tender del viento. Mató de media delante
ra y el descabello al primer intento. 

* * * 
Hasta la espectacular salida del cuarto 

bicho el público no se había dado cuenta 
«le que si la novillada llevaba el buen son 
que a todos nos entretenía y deleitaba era 
debido, en gran parte, a las excelentísimas 
condiciones de las reses que habla envia
do Domingo Ortega. Entonces, cuando vió 
el cuarto novillo en el ruedo, el público 
rindió al ganadero el homenaje debido: homt 1^1 .̂ 

hasta aquei preciso instante había sido escamó
lo tras las bambalinas de unos tímidos aplausos, 
ómingo Onega ha recorrido, como ganadero, 
jo camino para llegar a esta realidad de su ga

nado triunfante en la primera Plaza del mundo. De 
aquellas reses de la tarde de la presentación de Pepe 
luis Vázquez en Madrid, a las que se corrieron el 
domingo, hay mucha distancia. Las que ahora se 
"dian con la divisa oropiedad de Demingo Ortega 
atienen el nervio que poseían las que años atrás 
vendía el matador de toros toledano. Desaparecido 

nervio« recortada la cabeza al extremo apete-
^ eI Odiador más exigente, y sin excesiva 

b l ^ ' ía5 res€s de Domin80 Ortega, bravas y no-
van a ser preferidas por los toreros, 

ara mí —y no olvido la afortunada presentación 
mGni'T Posada V las actuaciones de Honrubía y Pi-
«on i 10 rneJor de ,a novillada del domingo fue-
suna f reses- Todos ios novillos, sin excepción al-
los ¿ - n0n a más a Partir d31 segundo puyazo, y 
condír5 Uesar0n 31 último tercio en inmejorables 
TRP OP neS* rodos fuerrn aplaudidos en el arras-

re t i ^ A mi fcnten(ler» menos de lo que merecían, 
enm tercero, al que se debió ovacionar tan-

sT^o aI cuarto, por lo menos, 
^adern ^ nada sirve fe,icitar 0 censurar a los 
Criticos t P01"̂ "6* a 10 que pa-ece. o no leen las 
c"anto o irinas 0 > sí las leen' hacen cas0 omiso de 
¿precien se cIice' salvo raras excepciones: pero 
nistas v0 00 105 ganaderos la opinión de los cro-
^ELRnrn"16 Permito felicitar desde las columnas 

3 v 

oue dp 0 aI ganadero don Domingo Ortega, por-
'a única .Suna manera esta ^ Ia felicitación es 
que Su * mi alcance— he de pagarle la gran tarde 
la ,inií«j»a,;íuna manera —y esta de la felicitación es 

su o mX a,cance- he de l 
sanado me hizo pasar. 

E:XCES0S ^ LA PROPAGANDA 

e^Sncnmente he señalado en estas páginas los 
Ü^da dp •Cíut caen los organizadores de la propa-
"^s do .̂10S toreros. Estimo que las salidas a hom-
'̂reros Gsp0níáneos admiradores" satisfarán a los 

limonar10 ^ e, h|POtético placer que puede pro-
de Un a Un hombre la cabalgada sobre el cue-

n semejante, sino por lo que tal salida pue-

Posada rematando un quite en el segundo novillo 
{Apunte, del natu J) 

de significar como elemento propagandístico. 
El dorhingo, 24 de septiembre de 1950, los 

matadores de novillos Francisco Honrubia, Jeró
nimo Pimentel y Juan Posada salieron a hom
bros, por la puerta grande, de la Plaza de Ma
drid: pero SÍ' ha de hacer constar, para que la 
verdad resplandezca, que ni Juan Posada, n i Je
rónimo Pimentel, ni Francisco Honrubia, mere
cieron, en la tarde del día 24 de septiembre de 
1950, tal honor, y que parte del publico protestó 
la salida de los tres matadores a hombros de 
ciertos "espontáneos admiradores' . 

UNA TARDE EXCELENTE 

Francisco Honrubia tuv i una tarde excelente. 
Toreó con e1 capote muy bien, especialmente en 
un quite en el tercero, otro en el segundo y otro 
en el cuarto, y en los faroles de rodillas con que 
saludó a .su segundo. Banderilleó a sus dos no
villos, y en ambos se lució y fué ovacionado. La 
faena que hizo al primero estuvo falta de do
minio. Mandó el nov i l l o , ^ Honrubia toreó y to
reó sin precisión ni lucimiento. En cambio mató 
—vdespués de un pinchazo- de media estocada 
magnifica. Unos le aplaudieron como matador, y 
algunos, muy pocos en verdad, le silbaron por 
la faena. 

En el cuarto anduvo Honrubia más acertado. 
El tercio de quites en este novillo fué muy bue
no, y hubo aplausos para los tres matadores. 
Francisco Honrubia, después de banderillear muy 
bien, hizo faena variada y torera, en la que no 
faltaron naturales y de pecho de buena ejecución 
y muletazos vistosos. Mató de un pinchazo y 
media estocada. Fué ovacionado y salió al tercio. 

CERCA DEL EXITO GRANDE 

Jerónimo Pimentel dió la vuelta al ruedo por 

Un pase de pecho de Juanito Posada, (¡n 
hizo el domingo su presentación en Madrí 

(Foto Baldomero) 

su faena ai segundo, y fué ovación? 
do después de matar el quinto. Dio I 
impresión de que había salido dec 
dido a cortar orejas, y aunque los nov 
líos se prestaban a toda suerte de luc 
miento, Pimentel —que estuvo bien y d( 
cidido— no logró cuajar él éxito que f 
domingo persiguió con empeño. En i 
segundo hizo faena más efectista que ar 
tistlc a, y mató de una entera y él des 
cabello al primer intento. Su labor fu 
de más calidad en el quinto. Había br i r 
dado la faena al público y la comen/ 
con tres ayudados por alto, metidas ! 
puntas de los pies en la montera. Siguí 
con naturales con la derecha y con i 
izquierda, de pecho, molinetes, atarol? 
dos y por bajo, muy entonado y co 
garbo, y a toro arrancado cobró un* 
entera. Dió dos pinchazos y se acostó c 
burel. Lo levantó el puntillero y Pimer 
tel no acertó a descabellar hasta 1 
cuarto intento. Por esto se enfrió el er 
tusiasmo del públigo y Pimentel perdí 
la vuelta al ruedo que por su faena ha 
bía merecido. 

BUENA PRESENTACION 

Gustó f . n Posada. Sabe torear "por lo gran 
de", no se arredra y quiere triunfar. Por si tod< 
esto fuera poco, es muy joven y tiene una gra 
figura de torero. En el quite que hizo durant 
la l idia del segundo ya se ganó al público. LUÍ 
go toreó muy bien por verónicas puras al tei 
cero, y en el tercio de quites de este novil! 
hizo uno, al costado por detrás, que alborot 
al conclave. Los otros dos espadas también h 
cieron sus respectivos quites al costado por df 
tras magníficamente, y para los tres hubo apla* 
sos entusiastas. El tercer novillo era muy bu 
no y Fosada no lo desaprovecUb. Comenzó 
faena con dos muletazos por bajo muy suave 
y siguió con cuatro naturales, dos de pecho 
dos por alto que fueron coreados con oles. S 
guió con dos en redondo, uno de pecho, dos n 
turales y tres de pecho que fueron otros tant» 
prodigios de finura. Remató la faena con d* 
por alto, uno en redondo, uno de "quiquiriquí 
dos naturales, uno de pecho y dos por bajo, y 
pasó sin clavar el estoque en su primera entr: 
da a matar. Dos pinchazos y remató el punt 
llero. Posada dió doŝ  vueltas al ruedo y salió 
tercio con Honrubia y Pimentel. 

Al sexto, que no hizo una salida -franca, . 
picó muy bien "Aldeano", y el novillo llegó bu* 
no al uit imn tercio. Posada brindó al público, 
en cuatro tandas dió diecisiete naturales, con • 
correspondiente remate del pase de pecho, ( 
los que expuso mucho. Su labor, completada ce 
varios muletazos por bajo, fué francamente bu 
na. Mató de una entera y el descabello al s 
gundo intento. Cortó la oreja y, como queda tí 
cho, sal ió de la Plaza a hombros con sus con 
pañeros de terna. Pero de esta salida a hombn 
ya he dado mi opinión. 

BARICO 



HE U S DOS ULTIMAS NOVILLADAS EN MADRID 

flfirrro Beoitex Cabero Hierro de Ortega 

P ARA la función qtie se celebró el jueves últi
mo, «Ha 21 , vino a ta Plaza madri leña la 
divisa azul y blanca de don José Benitez 

Cubero, con una novillada terciadita, con poca 
fuerza y fácil. 

Se deriva ta ganadería de Benitez Cubero de 
la de Otaolanrruchi —procedencia Orozco-Ada-
HcWLópez Cordero-Barrero-Hidalgo Barquero—, 
pues con reses oriundas del citado Otaolaurruchi 
la formó, hacia el año 1910, en Jerez, don José 
Oomecq. 

Al failecimientD de don José Domecq pasó la 
ganadería a su viuda, que ta vendió en 1924 a 
don Antonio Peñahoer, de quien, en 1929, la ad
quirieron les hermanos don Luis y don José Pa-
tlarés Delsors, 

. El 15 de agosto de 1935 fué coónprada dfctté 
vacada por su actual propietario, don José Be
nitez Cubero, el que presentó reses por vez p r i 
mera, a su nombre, en la IHaza de Madrid, en 
ta novillada celebrada el día 10 de septiembre 
de 1939, fecha que señala la antigüedad, por ha
ber variado el hierro. 

Predomina en los animales el pelo negro y el 
berrendo en negro, pastando la torada en e l cor
t i jo Ci Hormiilo, en el té rmino de Morón de la 
frontera, provincia de Sevilla. 

Tarruoo", mime no 59, negro, recargó y derri
bó en el primer puyazo, apretando asimismo en 
el segundo, del que salió después suelto. Tras 
un marronazo tomó otra vara, empujando va
liente, siendo muy castigado. Novillo br a vete en 
todos los tercios, para el que sonaron palmitas 
eñ el arrastre. Pesó 239 kilos y medio. "Campa
nero*, número 2, negro y con escaso poder, re
cibió dos puyazos, derribando en el primero y 
rodando por la arena en el segundo. Torillo bue
no, pero sin energías para la lucha. Pesó 22& Ki
los. 'Dibujante", número 17» negro bragao, tomó 
la primera «ftra con alegría* marchándose en se
guida, y arrancó a la segunda codicioso, recar
gando y dejándose pegar excesivamente. Llegó e! 
bicho a la muleta con embestida templada y dó
c i l , , entrando y saliendo de las suertes sin tirar 
«na cornada. Novillo superior para el torero, 
ovacionado al retirarle las mu!illas. Pesó 239 k i 
los. "Engañoso", número 32* berrendo en negro* 
abanto y mansurrón, fué blando en varas, sa
liendo suelto de los cuatro picotazos que recibió 
en regía y en distintos terrenos. En el resto de 
la l idia puso también He manifiesto su enrédela 
de sangre brava. Pesó 251 kilos. " Golondrino', 
número 54* negro, hubo de ser retirado rapidt-
simámente, sin razón alguna, por salir con él 
cuello algo torcido, quiza « consecuencia de un 

C O Ñ A C 

C I M 1 A O R O 
SOLERA VIEJISIMA 

EMILIO LUSTAU 
( J E R E Z ) 

"Candil", número 5, negro, dobló celoso en los 
capotes, apretando y derribando en la primera 
vara, de la que salió suelto. Empujó también en 
la segunda, marchándose de la reunión, recar
gando con más ahinco efo la tercera. Y después 
lardeó al cuarto picotazo, que fué solamente se
ñalado por ei picador. El bicho, con más alegría 
que los anteriores, resultó magnifico para los 
diestros, pues tomó el engaño con gran docili
dad en arrancadas largas y templadas, dejando 

-

«Farruco*, numero 59* de 
Benitez Cabero, rne fué 
É|ianjM> en d «mwtr» 

(Fofo Cono) * 
«Candil», número 5, & Or-
tejsa. SnaVe y noble hicho 
-como todo» sus herma
nos—, ovacionado junta
mente al pasar al desolla

dero (Foto Cano) 

calambre de un aire, 
sustituyéndole "Marquésl-
to", número 30, negro, 
de don Antonio Jiménez* 
con bueñas ármás y re
sentido de ios cuartos tra- , 
seros. Peleó decentémen-
le én tres varas, derr i
bando en la primera y cayéndose en la úl t ima. 
El torete tuvo casta, pero no pudo lucirla, por 
caerse continuamente en él tercio f inal . Pesó 248 
kilos y medio. V 'Destronado", número 40, ne
gro, cumplió en cinco picotazos, apretando en 
tres y derribando en el primer encuentro. Llegó 
a la muerte sin fuerzas, con medié arrancada y 
defendiéndose én tablas, más sin peligrosidad. 
Dió un peso de 245 kilos y medio. 

* * * 
És poco frecuente que en una novillada, por 

buena que resulte, salgan seis reses tan superio
res para los toreros, t án boyantes é infelices 
como las que el domingo pasado envió a la Pla
za de Madrid el popular ex matador de toros y 
entusiasta ganadero don Domingo Ortega. 

Presentó Domingo Ortega Seis novillos excelen-
teménte criados —dieron un promedio en canal 
de 24 arrobas—, dé bonita lámina y cómoda ca
beza, que, t o m ó anteriormente decimos, fueron 
Ideales para los de a pie, aunque en él primer 
tercio cumplieron sin grandes estridencias. 

"Vcdador", número 20, negro, tomó Obediente 
ios capotes, mostrándose voluntarioso en tres va
ras y un refilonazo. derribando en la primera 
p indiádurá , empujando en la segunda y escu
piéndose de la tercera. Toro soso te, pero f raneó 
y noble para la muleta. Fué aplaudido y dió un 
peso de 244 kilos, " f r io lero" , número 3Í , negro, 

, salió boyante, acusando poca codicia y escasa 
fuerza én varas. Recibió tres puyazos, marchán
dose del segundo y doblando las manos en el 
tercero. Novillo sin gran poder, pero dócil é 
inofensivo en e í úl t imo terció . Pesó 275 kilos. 

t oponerse al torero. Animal superior, noble € 
inofensivo, qiíe se toreó él sólito. Ovacionado en 
d arrastre, d ió un peso de 260 kilos y medio. 
'Músico", número 4, negro, apretó con gMto e» 
la primera vara y der r ibó , saliendo luego sueH 
lo . Dé pasada le administraron ün refilonazo Jf 
al segundo cite arrancó alegre y apretó, par 
marcharse dolido más tarde. A la tercera v^a 
icudló pronto, derribando y marchándose. A» 
nerle de nuevo en suerte volvió la cara, V*** Q 
sistiéndole la tomó, por f in , doliéndose al men 
y eset^iéntíose, si bién reaccionó volviendo a co^ 
near al caballo. Toro muy bueno para los ^ 
ros. quizá algo soso, pero de embestida noo*' 
y borreguil. También lué objeto de ap13"30^. 
bicho, que pesó 301 klló y medio. -Campanar. ^ 
numeró 12, negro, sialió alegre y rematano ^ 
la barrera, la que atravesó de parte a fa ¿J, u 
la prlihera vara, derr ibándó, salió süelw' ó al 
segunda rebrincó y se escapó. Un marrona* ^ 
que acudió bien, í en lá tercera vara 
agallas dando en t ier rá con caballo y P ^ 
Para la muleta, aunque uó tanto 50511,0 * ante-
tuvo Ja misma bondad y noblezá q^e » ^ e0 
rióres, por !ó que sonaroú algunas ^ t W ' 
su honor. Pesó 291 Éííós y medio. Y F^t í i5ímí 
número 25, negro, demostró téner J r ^ r s e -
fuerza. pues con dos puya iós hubo de ca 
le. Én el primero derr ibó y salló 5 l , ^ r a«>í' 
gando vállente eó el segundo. Sin P J ^ j , ^ se 
no - a la salidá de un par de ^ a * ^ . 0^ 
c a y ó - llegó a la muerte suave e mocei 
un peso de 296 kilos. fkn&* 



4 V7sr4 i j e T E m u m 

Coando se empieza a las cuatro y 
niedla-Conjpiuras sobre elsevi-
llano-Don Juan y don Domingo. 
El irionto de Posada-Plmentel 
quiere* agraflar.-Honrubla y los 
peones.-EI apellido y la muleta 
sin paln-íelegrafia del drln-
lü-Contem piando el epilogo 

C OMO la novillada en pieza a las cuatro j me
dia hay gente que llega tarde. Unos porque 
creían que la hora señalada era la de las cin

co otros porgue se entretuvieron demasiado en la 
sobremesa o en l a delectación de ese café con ciga
rro puro que es el regalo extraordinario de los do
mingos. Pero, a l f in, y a pesar de que ya comenzó 
ia ts.nporada futbolera, la Plaza de las Ventas se 
llena, y esto da gozo a la afición. En los tendidos se 
tacen cábalas sobre las posibilidades de Juanito 
Posada, que, como se suele decir en estos casos, 
»viene precedido de grán fama». Pero muy pronto 
todas esas cábalas se borran, porque Juanito Po
sada, que xleva un traje de oro y blanca seda, que 
termina manchado de sangre por los costados, se 
gana, al público que le ovaciona con calor. 

—Esas verónicas son de puro estilo rondeño 
—dice un espectador. 

—No, s^ñor —contesta otro—. Son seyillanisi-
mas, como Posada v,ims.ino. 

—Pues a mí me recuerdan las de Belmente. 
—Ahí está' precisamente, en un palco, con Do

mingo Ortega, de quien son estos bravos y noblo
tes bichos... 

Y hacia el palco van los aplausos de la gente 
Y don Domingo y don Juan se levantan sonrien
tes para corresponder a las palmas. ¿A qué les so-
narán cuaado están vestidos de paisano, ellos, que 
las escucharon tantas veces ceñidos por ei traje 
de luces? A su gratitud se sumará la nostalgia. Pero 
el inciso del recuerdo acaba. I^a novillada sigue. 

Posada ha conquistado la estimación de la masa 
por su planta y su quietud y la de esa difícil mi
noría de la «cátedra» porque está enterado y juega 
bien el brazo. No es un andaluz de pólvora. Trae 
balas en su cartuchera y da en el blanco.- Eleva 
'a temperatura de la novillada y de la competen
cia en los quites de frente por detrás que son los 
m*s verdaderos, los que disparan m á s altos los 
abetes de los oles. 

Pimentel saca el bicho a los medios, y da esas 
carreritas con parón súbito, para citar lüego desde 
eÍ0s. Se vé que quiere agradar. E incluso no vaci-

Con carteles incompletos y no -obstante haber empezado la temporada de fútbol, el público llena la Plaza 
de las Ventas. ¿Para qué se va a preocupar la Empresa de organizar corridas de toros o carteles redondos? 

(Foto Baldomero) 

la en echar a perder una montera para meter en 
ella los pies en la suerte tancredística de pagar de 
muleta como una estatua. Cuando da la vuelta al 
ruedo algunos murmuran que ligó poco y otros 
sostienen que tiró muy bien del segundo novillo, 
que al final estaba quedado y tardo. Hay polémica. 

Honrubia es delgado y alto, ^ u tipo recuerda al 
d i «Manolete». Pero luego resulta que tiene unas 
piernas ligeras, flexibles, agilísimas. Apuntamos lo 
que oímos al lado «Este chico es fácil y alegre con 
las banderillas.» Verdaderamente, clava muy bten. 
Por cierto que sus peones no le dejan jugar co. la 
res a la salida del encuentro. Hoiuubiá les manda 
taparse, y, ellos se aga
chan tras el bun adero 
en "una postura un poco 
cómica. A l verles asi, c-n 
cuclillas y medio ocul
tos, brotan en el públi
co los chistes que uste
des se pueden imaginar, 
aunque nosotros no los 
reproduzcamos... (;Si; 
justamente esos que us
tedes piensan!) hs que 
en los toros ¡se oye cada 
cosa...! 

Cuando Honrubia, de 
rodillas; da un farol y 
repite, le aplauden con 
calor. En el 6, sobre to
do, tiene apasionados 
partidarios. F l eterno 
disconforme señala, sin 

embargo, algo que no acaba de satisfacerle: el nom
bre. 

—Honrubia —explica— es demasiado geográfi, 
co; no me suena a torero. Parece más bien el ape
llido de un odontólogo, de un perito de un presti
digitador. 

Cuando sufre un derrote y se le cae la muleta, el 
muchacho la recoge; pero de pronto se da cuenta 
de que ha perdido el palo y la roja franela queda 
convertida en algo fiacido e inservible. La arroja 
a la arena con rabia porque ese incidente corta la 
faena, pone una nota inesperadamente có.nica en 
medio de su voluntad y de su entusiasmo. ¡Qué de-

La buena pelea 
de los novillos 
de D o m i n g o 
Ortega (Apun-

del natural) 

Los tres mata
dores aplaudi
dos por el pú
blico (Foto Bal-

damero) 

talles :ás insignificantes pueden deslucir un buen 
momentol 

¿A quién brindan los tres espadas?!.. A un señor 
que está en el palco de la Diputación. La corriente 
de la curiosidad recorre las filas del graderio. To
dos quieren identificar la personalidad del brinda
do. Y ese telégrafo misterioso y rápido que funcio
na en tales ocasiones trae, segundos después, la res
puesta: 

—Es el que ha venido retratado estos días en los 
periódicos... 

—¿Uno que estaba en la O. N . U? 
—Si. si...*El ministro de Hacienda de Honduras. 
Termina l a novillada, que ha sido bonita, ani

mada, alegre. Posada, que corta la oreja del últi
mo, es paseado en hombros. La gente quiere que 
Pimentil y Honrubia participen del éxito final. 
Por unos momentos acompaña n a pie al izado; pero 
luego los capitalistas les elevan también al trono 
ambulante y asi se los llevan, mientras los especta
dores se asoman a galerías y ventanas para con
templar el epílogo callejero. 

ALFREDO MARQUERiE 



Primera corrida, jurwes día 21: Toros de don 
Atiplo Pérez T. Sanchón para luis Miguel, Paqul-

lo Muñoz y Manolo dos Santos 
Paco Muñoz y D o s S a n t o s f u e r o n cogidos y sufrieron 

lesiones de poca importanda 

Las corridas de la feria 

P a l » Moños, Manuel dos 'Santos y 
Luis Miguel, los matadores de la 

única corrida de la Feria Segunda de Feria, día 22: 

Aparicio fbé asistí Luis Miguel inicia la faena de mu-
leía a su primero 

Manuel dos Santos toreando al natural 

Un pase de pecho de Paquito M u i o s 
E l popular aficionado logrones Pepe Zamora con el noJ~-
decano de los subalternos, «Cadenas», entre barreras ^ J ^ d a » 



Maten en togroíío 
Ultima novillada, día 23: Reses de Sánchez 
Cobaleda para el mano a mano Aparicio-

"Litri" 
Hubo protestas ante ia escasa presentacidn del ganado 

ipiiiíLItri» 
daufnfermerí» ^ m e n l a z o 

Primara novillada. «Nacional» 
avanza bada el novillo para 

torear con la izquierda 

«Látri», en ia primera novilla
da de la Feria 

Uno de los páscs con que Aparicio 
suele terminar P U S tandas 

con la derecha 
A parido se arrodilla y toca la cara del novillo 

El segundo novillo de ía segunda novillada hubo 
de ser sustituido por su falta de fuerza y escala 
presencia. Álmamilla l i o ó al novillo «utde t n 
extremo a otro de la Plaza hasta que se logió 

volviera a los chiqueros 

«Litri» en un pase de pecho. 
La novillada transcurrió en una 
constante protesta por las malas con
diciones del ganado {Fotos Chapresto) 
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L a o t r a c a r a d e l a t e s t a 

El bicho «e ha hecho eí amo del are 
iloml 1». Lo* mozos intentan, sin em 
lurgo, lucirse ante la coacurreucia.. 

«•Q ic vjpne el toro!» Tuamío 
eso acurre, los cvpecladore« 
bu-can refuiíio en laá alturas 

L A pasión taurina l ien* su reflejo en las cor-
rridas que se celebran en las ciudades o 
los pueblos de importancia. Lo tiene tam

bién, de un modo mas sencillo, primitivo y 
humilde, en los pueblos menos importantes, en 
las aldeas habitualmente silenciosas, en esos 
lugares cuyos nombres casi nunca asoman a 
¡os diarios y a la actualidad. 

No son, en esos sitios, corridas de toros o 
ue novillos. Son "capeas". La capea, aun sien-
«o la Fiesta misma, es, en cierto sentido, el 
reverso de la Fiesta. Tiene d« ella la luz y eí 
vocerío. Mas le faltan los oros, la gracia ele-
§*nte»BJo que podría llamarse el " s e ñ o r í o ^ la* 
'inea" en el riesgo. Todo es m á s duro y bron

co, imás áspero y oscuro en la capea. Es ele
mental el público, y el toreo adquiere un sen-

más d ramát i co , de lucha m á s directa 
entre el hombre y el toro. El aplauso ffcquí, en 
"os improvisados ruedos,, no equivale a esa 
iPnÜ-a fulgurante de las otras Plazas. No hay 
CTS ^ ^ d o s de sonrisas femeninas, n i 
raí .CoJ[lociíias y amigas en las filas prime-

ni fotógrafos ai acecho del pase bello y 
om.omento ^ i u n f a i . No h a b l a r á n al día s i -

j^enie los periódicos, ni el nombre del l idia
re a*S!frá en el Pensamiento Y en íós labios 
Hega era(1°s y E r«p re sa s . E l aplauso, cuando 
a aDi~~e! Público de las capeas prefiere gritar 
v 0gau'cl* ,̂—» equivaldrá sólo a una pequeña 
Tl<nioíUra gloria, que no p a s a r á apenas de 

Píacita improvisada 
la 4J • llco de ía ciudad sólo tieae de la Fies-
f ara u?a v61 ,3^ . Desconoce esta otra 
escueta .F!e8ta> de la que sólo sabe por la 
''ódicoa ^ í í 6 ^ (,ue a,8una vez asoma a los pe
ló coeid una capea celebrada ayer resul-
<ape¿ t0 7 muerto el toreri l lo. . ." Por esto las 
<3a8 aii0 n mucho del reverso de las cor r i -
ünical^ ^onoce el público de ciudad. Este ve 
bruian- nle ,en eI torero el t r iunfo , las tardes 
nora lo o el esPec*áculo ya iDgrado. P^ro i g -

lúe acaso hubo antes en el rodar por 

RELOJES SUIZOS 
A R L . A Z O S Y CONTADO 

LA CASA MAS ANTIGUA 
GRANDES FACILIDADES DE PAGO 

ENVÍOS m como HASTA SU OOMKIUO 
f l - N ? . _ f»«OA C A T A L O G O G R A T I S 

A ? / 2 E R c , A L RELOJERA SUIZA 
. R • A D O N . O 66 - Z A M O R A 

ferias modestas, en la lucha por el 
pan de cada d ía . La capea es un 
aprendizaje ilusionado, humilde y 
en ocasiones doloroso, que hace 
cobrar toda su fuerza al sentido 
de las viejas palabras: "Más cor
nadas da el hambre." Es el ham
bre física, l i te ra l , empujando a los 
torerillos hacia las Plazas de los 
pueblos. Torean, a v e c e s , sobre 
fondos zuloaguescos, en ocres es
cenarios de aguafuerte. E u g e n i o 
Noel tuvo algunas de sus pincela
das m á s duras y encendidas ai p in 
tar este espec tácu lo bronco de las * 
capeas en Castilla. (Sabido es que 
el espí r i tu y el colorido de estas 
estampas no es igual en Castilla 
que en Andaluc ía . ) En sus reco
rridos de propaganda antitaurina 
—•"antiflamenca", decía , él-— vis i 
tó, para mayor fuerza de sus ar
gumentaciones, viejas villas, pue-
biecitos en los días de capea. Contó 
que hay pueblos en los que, al 
arrendar una casa, el arrendatario 
exige, como condición fundamental, 
que le sean reservados los balcones 
en los d ías de capea, ^ n Nava del 
Rey — c o n t ó t a m b i é n — se torean 
de noche las vacas; cuando una de 
ellas e s t á a punto de coger a cual
quiera, apagan la luz, gr i tan y la 
vuelven a encender; muchas veces 
aparece uu ^difunto bajo los cuer
nos,' pero esto no vale la pena." 
Pin tó el escritor otras estampas de 
este género . "En TordesiHas se lidia el llama-, 
do toro de la Vega, el cual en pleno campo 
se lancea; el mozo que le da la ú l t ima lanza
da tiene derecho a traer al pueblo, en la punta 
de su pica, la oreja del anknal, y es fama que 
aquella noche s u e ñ a n con él las mujeres." 

Mas la capea no es sólo esto que veía e) 
escritor ant i taurino. Es, cuando en •ella el a o 
tor no es el mozo del pueblo, sino el torero 
que sabe que " m á s cornadas da el hambre", 
una i lusión emocionada y febri l . El diestro, 
adolescente a veces, lleva en la frente el sueño 
de la otra g lor ia : de la gloria dorada y f u l 
gurante de los verdaderos ruedos taurinos, con 
su cortejo de contratos, á f ovaciones como 
truenos y del nombre en ios granies carteles 

El improvisado e-ípada e^tá en plena faena^ E l peonaje 
«respeta» al maestro, ««n espera de la oca>ión de intervenir 

( F O Í O S J , M . A.) 

multicolores. Muchos diestros que alcanzaron 
el t r iunfo conocieron antes estos episodios os
curos, pobres, dolorosos muchas veces, de las 
capeas en placitas improvisadas y polvorientas, 
bajo el g r i t e r ío hostil de una muchedumbre 
ocre, gesticulante. F u é un necesario y duro 
aprendizaje, que dió nervios para la lucha, que 
hizo m á s bello el t r iunfo de después . Sólo va-
lura debidamente la a legr ía quien conoció p r i 
mero el dolor. Esto, el dolor en la carne y en 
el án imo, son muchas veces las capeas para 
eí diestro. Pero son también el pór t ico y la 
raíz de esa otra gloria dorada que un d ía en
vuelve al torero en las Plazas de las capitales. 

J O S E MONTERO ALONSO 
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E L fOTÜÍÍB/iFO EN IOS TOHOS 

No han sido los toros los que mayores sustos 
ie han dado en su profesión a ALBERTO LEN01NEZ 

S I Alberto Lendinez, el popular reportero 
gráfico - m á s que por su nombre conoci
do en el iftundo periodístico por el de Or-

t iz , que es el de la agencia que hoy dirige—, en 
vez de venir a Madrid a probar fortuna, se hu
biese quedado en el lugar de su nacimiento, 
contaría hoy Linares con un perito mercantil 
más y Madrid con un fotógrafo menos. Pero, a 
ios dieciocho años, .sintió Lendinez la inquietud 
de un porvenir más amplio que el que le ofre
cía aquella población de Andalucía y vino aquí, 
dispuesto a conquistar Madrid con su carrera 
comercial recién acabada. Y le ocurrió lo que 
ocurre sieriipre" se encontró con que muchos chi
cos de su edad pre tendían cosas parecidas a la 
suya y que era difícilísimo llegar a encajar en 
un empleo que se ajustara a las condiciones so
ñadas . Ni por un momento pensó entonces en qué 
círculo de trabajo se encontraba su porvenir 
Hasta que un d í a . el maquinista del periódico "La 
Acción , que di r ig ía Delgado Barreto, al ver lo 
precario de su situación, le ofreció trabajo como 
-etocador, junto al totógraio de aquel periódico, 
bus nociones de dibujo le sirvieron entonces, y 
poco después se encontró manejando una máqui
na lotográfica. Ya estaba lanzado a un trabajo 
que nunca más había de dejar. 

—¿Y cuándo empezó a hacer reportajes tau
rinos? • 

—Cn mis primeros tiempos hacía toda clase 
de trabajos y, claro es tá , también tomaba foto
grafías en las Corridas de toros de más catego
ría, pero no era para, m i todavía la Fiesta una 
especialidad. Fué a part ir del 39 cuando em
pecé a realizar reportajes taurinos con una gran 
continuidad y, naturalmente, al publicarse mis 
lotograrías en distintos diarios y revistas, em
pezar a ser conocida mi firma en el mundo tau
rino. Ahora actúo en corridas, voy a festivales y 
a todo lo que se presenta. 

—¿Cuál es el reportaje que considera más emo
cionante? 

—Pues no s é . . . Todos y ninguno. Para mi 
siempre ñeñe una emoción grande mi trabajo, 
aobre todo cuando k) realizo en una Plaza de 
toros. 

—¿Y para los demás? -
—No podría señalar ninguno determinado. Lo 

q«te sí podría decirle, porque lo recuerdo en 
este momento, son las dos mayores impresiones 

E D I C T O 

E x c m a . D i p u t a c i ó n P r o v i n c i a l 
M A L A G A 

A la hora doce de l d í a tres de l p r ó x i m o mes de Octubre , y en ^ Sa* 
ion de Actos de la expresada C o r p o r a c i ó n , t e n d r á lugar la apertura d e 
los pliegos q^ie se hubieren presentado en la subasta para el anendamien-
í o de la Plaza de Toros de esta c iudad durante los a ñ o s 19511952 y 1953, de 
conformidad con e l p l i ego de condiciones que í n t e g r a m e n t e ha sido pu
bl icado en e l Bo le t ín O f i c i a l de la Provincia n ú m . 196 y correspondiente 
al d í a treinta y u n o de l pasado mes de agosto. 

Lo que para general conocimiento se hace p ú b l i c o en M á l a g a , a once 
de septiembre de m i l novecientos cincuenta. 

EL PRESIDENTE, 

Aía/faáat féeñ& 

que he recibido en la Plaza durante el ejercicio 
de mi actividad profesional. Una de estas impre
siones la recibí al presenciar la cogida de Félix 
Almagro,* que fué mortal y muy aparat a y me 
dio lugar a un reportaje gráfico lleno ue deta
lles, y otra, las de los novilleros Joselito ALvarez 

.y Luis Márquez. Además, durante una de estas 
cogidas sufrí un tre
mendo cólico nefrítico 
que casi me costó a mí 
también la vida. 

—¿Ha tenido u s t e d 
que huir a l g u n a vez 
del toro? 

—Si; u n a vez, e n 
Toledo, saltó el toro al 
callejón; pero pude yo 
ponerme a s a l v o a 
tiempo, lo que no pu
do h a c e r un pobre 
guardia, al que el b i 
cho clavó en la barre
ra. Fué un m i l a g r o 
que se salvara de aque
llo. Sin embargo, du
r a n t e el ejercicio de 
mi profesión, no han 
sido los toros los que 
mayores sustos me han 
dado; el sobresalto que 
estuvo a punto de cos-
tarme una enfermedad 
me lo proporcionó mi 
propia máquina. 

—¿Es posible? 
—Fué durante un viaje en tren. Había dejado 

mi maletín en la rejilla para i r a comer, y al 
volver del coche restaurante me encontré con 
que había desaparecido. Y dentro iban mi má
quina de retratar y otra de -la Agencia. Hice in
dagaciones, y un Cándido viajero me confesó 
que él mismo se la habla dado, creyendo que era 
suya, al viajero que se habla apeado en la esta
ción anterior. Me desesperé . £1 maletín iba sin 
llave. Alboroté el tren, hasta conseguir que se 
telefoneara a la estación que habíamos dejado 
reclamando mi malet ín , y ya respiré tranquilo 
cuando me contestaron que estaba allí el male
tín y que me lo traerla un guardia civi l en el 
próximo tren. Cuando v i mi maletín y comprobé 

que mis máquinas es-
' ban intactas, casi llo

raba de alegría. 
—Ahora háblenos co

mo a d i c i o n a d o a la 
Fiesta. ¿Qué t o r e o le 
gusta? 

—Me gusta el estilo 
de Pepe Luis Vázquez. 
Unicamente veo en él, 
lo que es imposible ne
gar, que c u a n d o el 
miedo le domina, ya 
no hay nada que ha
cer. Pero cuando está 
bien, es genial. Tam
bién me gustó mucho 
"Manolete", a p e s a r 
de no tener nada en 
común su toreo con el 
de Pepe L u i s . Cada 
cual en su estilo. 

—¿Qué é p o c a s del 
toreo ha conocido? 

—Pues empecé a Ir 

Lendines, ge. 
gún le ha visto 

Savoí 

Con la Leiea 
a punto (Fofo 

Atávm) 

a los toros y a sentir afición por ellos en la 
época de Belmente, ya en sus últimos tiempos. 
A Joselito no le alcancé. 

—¿Cree usted en la decadencia del toreo? 
—No la veo por ninguna parte. En cuanto hay 

un cartel que interesa, la gente llena la Plaza, 
a pesar de los precios de las locaiidades, que a 
veces resultan excesivos. En los toros siempre na 
habido baches; pero eso no quiere decir que 
haya decadencia. 

—¿Qué opina del toro? ^ 
—No me gusta el toro excesivamente sr30 _ 

Ya sabe usted que cuando el toro pesa demás' 
do es poco ági l , resulta torpón, se congestiona y 
llega cansado y cauto a la suerte de víl^x' ^ 
gusta el toro nervioso, bravo, que este x 
edad y en su plenitud, y sobre todo, intacio. 

—¿Y qué opina del público? - rtímoa-
-Coincido en eso con lo que dice un co 

fiero de profesión en un número pasado ^ 
revista. Me indigna que el público Pr^raS ve-
ve2 que se le pone una vara a l toro, "^"r enfre
ces se le pica bien, y el público grita ^ ^ ¡ o 
nado y llena de Insultos al picador, ^".g^atar 
castigar al toro, porque, si no, la 5uer ateste" 
se haría casi imposible, y es justo que P ^ 
cuando se le clava la puya en mal si • ^ 
cuando se le pica alto y bien, no nsy 
escandalizar. n i é p r ^ 

—Vamos con una últ ima pregunta: ¿ x * ^ 
re usted hacer, el reportaje de toros 
fútbol? .^jrfe ^ 

—Pues mire usted, sin que quiera w a la 
el fútbol no me gusta, porque s 6 " ^ joros. ^ 
verdad, prefiero hacer reportajes oe 
los toros hay siempre una verdad* "¡ítrar efl , 
y un peligro que no se puede enCOí? ¡onado 11 
fútbol. Yo creo que se puede ser a 
fútbol sin i r a los partidos, y en can^ 
toros... . • • YV*"5 

PILA» 
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En Colmenar de Oreja se celebró el día 20 el festival que de modo tradicional Tiene organi-
mdo don Manuel Mejías Bienvenida a beneficio de las obras de restauración del templo. Efele 

¡ño participaron el duque de Piaobermoso y Pepe, Antonio, Angel Luis y Jnanito Bienveni-
da. Hs aquí a Ang¿l Luis con la banda de música camino del improvisado redondel 

FESTIV4L COL^fm DE O M J A 

Se l i d i a r o n novi l los de 
E n r i q u e (Jarc ia por el 
duque de Pinohernioso 
y Pepef Antonio, Angel Luis 

y Juanitu Bienvenida 

« 9 

e 

Aspecto de la 
Plaza, y al fren
te, la Presiden

cia 

El duque de P ¡ -
n o b e r m o s o , 
con su r aballo 
«Halcón», an
tes de rejonear 
al bicho que 
abrió plaza, y 
al que cortó tas 

dos orejas 

L u i s Gómez, 
«el Estudian
te», que asistió 
al festival, y 
que en recuer
do de su» dias 
toreros h a s t a 
dió algún capo

tazo 

en un pase de pecho al 
e l e f r i q u e García, a l que cortó las 

r**o y una pata. Sus hermanos tam
bién cortaron orejas 

Antonio Bienvenida brin
da a «El Estudiante», y 
ambos se dan un abrazo 

(Fotos Cono) 



ILLADAS EN SALAM ANCA, ALBACETf 

Se lidiaron reses de Gradiiano Pérez Tabernero, de H i ü ^ 
Marín, de Juan José Cruz, y de nuera, da Hidalgo Alan 

5 í <i 

Conebita 
Cintrón ha
bla con su 
a p o d e r a d o , 
Marcial Lalanda, antes de empezar la novi
llada celebrada el jueves 21 en Salamanca, 
que fué patrocinada por la Asociación de la 

Prensa (Foto Cano) 

La» j»resi-
denta* de la 

corrida 
(Foto Cano 

ti l 

Manolo Váaqurar toreando con la derecha (/'oto Cono) 

Cogida de 
Alipio Péres Taber
nero al dar un lance de capa a 
su primer novillo (Foto Careo) 

H 

Juanito Montero en tm natural al quinto de 
ta tarde de la novillada celebrada el jueves, 21, 

en Albacete (Foto Gorrorena-Marín) 

Un pase de Urente, con la de* 
retha, de Pedrés (Foto Garro-

reno-Af orín) 



tr [ ju|)()IU V TALAYERA DE LA REINA 

pñron C o n c h i t a C i n t r ó n , A n t o n i o O r d o ñ e i , M a n o l o V á z q u e z » A l i p i o 
' 0 1 T a b e r n e r o , J u a n / l i o n t e r o f P e d r é s , C h a v e a F l o r e s , P a b l o L o z a n o , 

W R a f a e l S á n c h e z S a c o , M i g u e l O r l a s | J u a n i t a P o s a d a 

Los extranjeros siguen concurriendo 
con sus aparatos de cine a todas las 
Plazas de España. La foto está ob
tenida durante la novillada celebrada 
el domingo pasado en Córdoba (Fofo 

Ricardo) 

Pablo Lozano, que 
debutaba en Córdoba, 
en un estatuario a su 
primero, del que le 
concedieron la oreja 

(Foto Ricardo) 

f 

El banderillero 
Montolíu en peligro, en 

la novillada de Talavera de la 
Reina (Foío Cono) Un buen lance de Rafaelito Sánchez Saco, en Córdoba ( Fofo Ricardo) 

Miguel Orlas toreando al natural 
a uno de sus novillos * 

(Foio Cano) 

Un lance de juanito Posada en 
la novillada celebrada el día 21 

en Talavera de la Reina 
(Foió Cano) 
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* llmma novillailü ilp la leniporada pn M \ m y novillada en Víc-Fczensac * 

Fu Méjico lidiaron reses de Zacatepec 
iflime Bótanos, Luis Solano y el peruano 
* ^Trujlllano" 

En Vic-Fezensac mataron novillos de 
Manuel Arranz Julio 4parício# " l i l r i 4 * 

y Luis Gijon 

Jaime Solanos fué cogido por su segundo enemigo, que atropello 
al lidiador que acudió al quite (Fofo Cifra) 

í l 

de escuchar un aviso, Luis Solano respira satisfeclio cuando 
ve doblar a su enemigo {Foto Cifra) 

^ « e n t ó e l peruano Miguel Lópex, «TrujiUano», como «triunfador 
en España», y no gustó (Foto Cifra) 

Julio Aparicio en un bnen muleta»» con la derecha al novillo jugad< 
en primer lugar ( Foto Ocañu) 

Un momento de la impresionante cogida que sufrió Julio Aparicio, 
afortunadamente sin consecuencias (Foto Otaña) 

Un natural de Miguel Báex «1 segundo novillo, del que cortó las á m 
orejas ( Foto Ocaña) 



L U Z Y R E S P L A N D O R 
D E 

L A E S C U E L A R O N D E L A 

Pedro Kouieiu 

E N el toreo, como en todas las expresiones del Arte, existen -la ver
dad y la ficción. E n Arte, lo verdadero h a sido siempre identifi
cado con lo bello; pero lo bello no podrá nunca suplantarse por 

lo bonito, cosa diferente y de m á s vulgar condición. E n tauromaquia, 
pues, lo verdadero, lo bello, es Ronda; lo bonito, lo ficticio, es «Sevilla. 

Torear es dominar, pasarse el toro, integro, por delante, obede
ciendo siempre a la voluntad del 
lidiador, práctica sienipre realiza
ble consuetudinanamente con ei 
toreo rondeño, y pocas veces con 
el sevillano, en el cual brillan y re
brillan monerías, filigranas y bur
las graciosas, pero sin emación, 
virtud m á x i m a del arta de torear. 
Inalienable de la escuela de Ronda. 

Puede decirse que esta fórmula 
del toreo la impuso Pedro Romero 
en las postrimerías del s'glo X V I I . 
Su doctrinal taurómaco era és te . 

«El lidiador no debe contar con 
los pies, sino concias manos. 

Antes que correr, e l espada dsbe 
matar o morir. 

Hace m á s el valor que la inteli
gencia.» 

No cabe más laconismo. Leóni
das, ante Jerges. no hubiera sido 

más conciso n i más elocuente. 
Después de Romero, l a gran figura en el retablo de la tauromaquia 

rondeña es «El Chic l anero , en el que la escuela adquiere «categorías 
de alta ponderación, no tanto por lo que intr ínsecamente conllevan, 
sino por lo que se anuncian y prometen. No en vano Redondo procla
ma, orgulloso: «Yo soy «reondo», como mi apellido.» 

"El anuncio y la promesa cuajan, en Juan Relmonte, en el que a l 
canza altura cenital maravillosa la parábola artística de Ronda. Ro
mero y Redondo conjugan el toieo de acuerdo con cánones antiguos 
y dogmas inamovibles. Juan, como un Sansón iconoclasta, derrumba 
las viejas iglesias y crea u ñ a nueva jurisprudencia, derogando las 
leyes jurisdiccionales de los terrenos y promulgando una técnica i n 
édita, que tiene el «temple» como práct ica precisa para el mando y ei 
dominio sobre los toros. 

Después de Juan, el Toreo entre en franco período de decadencia, 
incluso con «Manolete*, que siendo figura cumbre de una época, lo es 
de época de decadencia, porque él es el epígono postrimero m á s inte
resante de la escuela rondeña posbelmontina, en el cual son fáci les 
de apreciar determinadas impurezas no sólo ajenas, sino refractarias 
a la severidad t íp icamente rondeña. 

Y ya después . Ronda se oculta como un sol de ocaso, en el horizon
te de la tauromaquia. Hibrideces y mescolanzas corruptoras ¡invaden 

los estadios taurinos y emergen a 
^ ^ r f H t t B ^ la superficie de los redondeles, fór-

jM m u í a s de un abigarrado preciosis-
^HH^PJ^^^B mo, que degenerarán, m á s tarde, 

^ en €Sólatra y* dicharachero narci-
^ sismo que corromperá, definitiva

mente, la escuela sevillana, que si 
en Illo era más locuaz que .ideoló
gica, y en Cuchares m á s habilidad 
que poder, ahora será m á s chunga, 
salero y guasa que seriedad, res
ponsabilidad y conciencia. 

Quiero apuntar de nuevo la es
cuela rondeña en un torero que 
España regaló a Méjico, y que M é 
jico consagró con pasión y admi
ración de leyenda: «Joselillo». E l 
torero que murió rezando s i m u l t á 
neamente a la Macarena y a la 
Guadalupana, como queriendo fun
dir en la emoción del rezo los a n 

helos y angustias de dos patrias gemelas. «Joselillo» pudo ser el re-
creador providencial del toreo rondeño; pero se interpuso el destino, 
y el héroe que iba para genio se quedó en mártir sobre la ensangren -
tada senda 

«Manolete» 

Hoy. jcuántos apuntan el «cante» de Romero, de Redondo 
Belmente! ¡Y con qué grandiosa serenidad algunos de ellos! ^ ^ 
h<» visto iiniv v nn fte Fsníiñn nr#v»isn.Tn<>ii,ti> sárxrt Ac* Yo 

inspiración cK&ri^ 
con espartaría inédita serenidad, y con una» seráfica sonrisa, síntn 
del sentimiento con que Juan mandaba torear, he pensado en ei ^ 
torno de Ronda, a poco que la fortuna ^permita formarse a este ^ 
riilo. Se llama Pepe Ugaz, y creo quei puede ser él quien recoja ¡n 
rincón olvidado de que nos hablaba Gustavo Adolfo el arpa póivl 
rienta del toreo Vondeño para v i 
talizarlo y hacerlo de nuevo vi
gente. 

Algo h a visto en él la crítica, 
aunque por natural y lógica pre
vención contra pasibles yerros no 
se haya atrevido a proclamarlo. 

De todos modos, al artista no se 
le puede pedir m á s que inspira
ción, sentimiento y personalidad, 
todo lo cual abunda en el torero 
peruano. Yo confío en que, cuan
do el tiempo haga madurar el fru
to, los que le vean verán lo que 
yo he visto cuando le vi. Entre
tanto, esperemos pacientemente, 
pero con júbilo, porque la (apari
ción de este astro puede ser deci
siva para el firmamento taurino. 

E L T I O CASTÜERAS Juao Belmonte 



OORHI1>A Í>E L A ASOCIACION DE 

Ha quedado ultiiua<U> A < aitej dt? la corrida dt» 
Asociacióp Bemfica de Toreros, que se ccli'bra-
el próxiróo jueves, 5 de oct .bre. en ia que ac

tuarán desinteresadamente Paquito Muñoz. Vía
nlo González y José María Martorell, y estoquea

rán seis toros' de los Herederos de doña María 
Montalvo. 

NOTABLE M E J O R I A D E «PARRITA» 

El último parte médico facilitado en la clínica 
del doctor Mateo Milano sobré el estado de Agus-. 
tín Parra,« Parritas dice que, «reconocido en-^l día 
de la fecha, (día 26), se encuentra mejorado en la 
evolución de sus lesiones». Firman el parte los doc
tores Crespo Alvarez, Pescador y Zumel. 

Como es sabido, durante' varios días «Parrita» 
estuvo muy grave, ya que la herida situada a ni
vel de la tetilla derecha^produjo una gran hincha
zón extema y a t r a v e s ó l e la pleura, rota, se pro
flujo tardíamente una perforación pulmonar, que, 
guiñada al derrame pleural, aumentó la gravedad. 
Esto, naturalmente, originó en el herido una in
tensa fatiga. 

Son numerosas las personas que se interesan 
por.el estado de «Parrita»; pero ol doctor Zumel 
mantiene la prohibición de visitar al diestro, al que 
sólo aopmpañan sus padres y el personal facultati
va) designado para ello. 

Muy de corazón deseamos al gran torero un rá-
piílo y definitivo restablecimiento. 

LA PRIMERA DE F E R I A EN LOGROÑO 
Con toros de Alipio Pérez Sanchón se celebró 

Inaugurarían tír una Fla/a rn Carrlfin 
dp ihs Condrs.-.Muri'níli) dp Cararas>, 
Iifríún pnr un nn\illi) muerto pur rl.-
Cnrrlda aiTidmiada rn^rpl.-SPñurilas 
ioreras rn Líma.-Un donaüvo dp Luís 
Mííjupl<í)i)mínpín>. Mpjuranoladlcmrn-

le fl,arrlia> 

el pasado jueves, día 21, la pri-
mera de Feria en Logroño. Luis 
Miguel Dominguín5 aplausos y dos 
orejas. Paco Muñoz, ovac ión y 
oreja. Manolo dos Santos, aplau
sos y dos orejas; Paco^ Muñoz 
fué asistido de una dis tens ión en 
la muñeca derecha y Dos Santos 
de un fuerte varetazo en el tercio 
superior del muslo derecho. 

N O V I L L A D A E N O V I E D O 

Con motivo de las Fiestas de 
San Mateo, se celebró en Oriedo 
una novillada con reses de Félix 
García de la Peña . Honrubia, 
aplausos y palmas. Chaves Flo
res, dos orejan y dos orejas. 
Dámaso Gómez, ovac ión y dos 
orejas y dos vueltas al ruedo. 

QUINTA D E P E R I A E N 
S A L A M A N C A 

E l pasado jueves, día 21, se-celebró" en Sala
manca la quinta corrida de Feria. V n novillo de 
Nava lón y seis de Graciliano Pérez Tabernero. 
Conchita Cintrón, vuelta al ruedo. E l tercer no
villo cogió a Alipio Pérez Tabernero, que resultó 

"con una herida contusa ©n l a nariz y ligera con
moción cerebral. Por este motivo la novillada fué 
un mano a mano entre Antonio Ordóñez y Ma

nolo Vázquez. Antonio Ordóñez, 
^^^^iaiBiiiiiiiii>iB-iidos orejas y rabo y aplausos y 

aplausos. Manolg Vázquez, oreja, 
vuelta y dos orejas, rabo, pata y 
salida'a hombros. 

N O V I L L A D A E V V A L L A D O L I D 

E l pasado viernes, d ía 22, se celebró una no
villada, con reses de Cruz de la Torre, en Valla-
dolid. Manuel Lázaro, ovac ión y ovación, Paco 
García, oreja y oreja. Luis Griraaldo. ovac ión y 
vuelta. 

I N A U G U R A C I O N D E L A P L A Z A DE C A R R I O N 
D E LOS CONDES 

E l pasado viernes, día 22. se inauguró la Plaza/ 
de toros de C a m ó n de los Condes, «Pepillo d© 
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V A L D E S P I N O 
J E R E Z v C O Ñ A C 

S E P T I M A D r F E R I A 
E X A L B A C E i ¿ 

Con rases de Hidalgo Herma
nos se celebró en Albacete el 
pasado jueves, día 21, ia sépt ima 
corrida de toros. Juanito Mon
tero, .dos orejas, palmas y pal
mas. «Pedrés», dos orejas, dos 
orejas, rabo y pata y dos orejas, 
rabo, pata y salida a -hombros. 

COSELETE» E N CORDOBA 

E l pasado jueves, día 21, lle
gó a Córdoba, totalmente resta
blecido de la gravísHina cornada 
que sufrió en ralr¡d, el ioville-
ro «-loselete», jiie está siendo vi-
s i tadís imo por amigos y aficio
nados. , 

L A S E G U N D A D E F E R I A 
EN LOGROÑO 

E l viernes, día 22, con novillos 
de Galache, se celebró la segunda 
de Feria en Logroño. «Nacional», 
pitos y aplausos. Aparicio, dos 
orejas y dos orejas. Fué asistido 
de un Varetazo en el vientre. «Li-
tri», dos orejas y dos orejas. Apa
ricio y «Litri» salieron a hombros. 

E L V I E R N E S , EN 
T A L A V E R A 

E l pasado viernes, día 22, se 
celebró en Talayera de la Reina 
una novillada con reses de Hi
dalgo Hermanos. Conchita Cin
trón, ovac ión. Chaves Flores, 
pitos y aplausos. Miguel Ortas, 
ovac ión y vuelta, ."uan Posarla, 
vuelta y cumpl ió . 

En estos días de septiembre, el más taurino del 
año, son frecuentes los festivales. A l celebrado en 
Medina del Campo asistió el nuevo ganadero don 
Francisco Ramírez, que ha adquirido recien temen* 

t¿ la ganadería de don Juan Sánchez Tabernero 
{Foto Aforíín) 

Valencia*, dos orejaa y rabo y vuelta. Pedro de 
los Reyes, dos orejas. De los Reyes sólo mató 
uno porque el cuarto derribó un tabique del ca
llejón y,- para evitar desgracias, fué muerto A 
tiros por la Guardia civil . E l banderillero Daniel 
Pérez resultó con heridas menos graves y fué 
trasladado al Sanatorio de Toreros. 

B U E N A d V I L L A DA EN E C I J A 

E n E c i j a se ce lebró el pasado día 21 una aovi
llada con reses del marqués de Contadero. Anto
nio Ordóñez, ovac ión y palmas, Manolo Vázquez^ 
vuelta y dos orejas. Sánchez Saco, dos orejas y 
oreja. 

P R O T E S T A S E N LOGROÑO 

E l pasado sábado, d ía 23, se celebró en Logroño 
"una novillada c^n reses de Sánchez Cobaleda. L a 

pequeñez y flojedad del ganado dió origen a con-
tiiTuBrdas y fuertes protestas. Julio Aparicio, pal
mas, dos orejas y pitos y palmas, «Litri». protes
tas, bronca y pitos. 

S E G U N D A D E F E R I A EN E C I J A 

El sábado, d ía 23, se celebró en E c i j a la se
gunda de F e r i a con novillos de Albaserrada. «Mo-
renito de T a l a vera Chico», dos orejas y vuelta. 
Ortega, palmas y palmas. 

B U E N A N O V I L L A D A EN F R E G E N A L 

E l sábado, d ía 23, se celebró en Fregenal de la 
Sierra.una novillada con reses de Marceliano Ro
dríguez. Chaves Flores, ovación. Antonio Ordóñez, 
ovación y pitos. Maznólo Vázquez, dos orejas y 
rabo y ovac ión . 

L A U L T I M A D E F E R I A EN V A L L A D O L I D , 

E l pasado domingo, flía 24, se celebró, con toros 
de Pablo Romero, la últ ima de Feria en Vallado-
lid. Pepe l^ominguín, pitos y pitos. Dos Santos, 
palmas y pitos. Rafael Ortega, ovación y palmas. 

O R E J A S A M A R T O R E L L Y «CALERITO-

E n Pozoblanco se celebró el pasado domingo. 



día 24, una óorrida de toros coa roses de Natera. 
Beatriz Santullano no pudo clavar n ingún rejón. 
Martorell, evas ión y dos orejas y rabo. «Cale-
rito», oreja y aplausos. 

E L DOMINOO, E N T A N G E R 

Con toros de Buendía se ce lebró el pasado 
día 24 una corrida de toros en Tánger. «Cagancho*, 
pitos y pitos. Carlos Arruza, dos orejas y ovación. 
«Andaluz», dos orejas y oreja. 

L A D E F E R I A E N T A R R A G O N A 

E l pasado domingo, día 24, se ce lebró en Ta
rragona la corrida de ^Feria con un cartel nada 
corriente, ya que, aparte el rejoneador, ano. de 
los matadores fué -contratsdd para matar tres to
ros y otro para matar dos. Fueron lidiados un 
novillo de Manuel González y cinco toros de Abdón 
Alonso. E l duque de Pinohermoso, que d e s p u é s 
de torear a caballo y rejonear y banderillear mag
níf icamente tumbó a su enemigo de un rejonazo, 
cortó las dos orejas. Ju l ián Marín, que mató tres, 
dos orejas, dos orejas y rabo y ovac ión . Manolo 
Navarro, dos avisos y dos orejas. 

N O V I L L A D A E N C O R D O B A 

E l pasado domingo, d ía 24, se ce lebró en Cór
doba una novillada con reses de Juan José Cruz 
Chayes Flores, vuelta y c u m p l i ó . Pablo Lozano, 
oreja y div is ión, Sánchez Saco, oreja y cumpl ió , 

MATADOR H E R I D O POR UN NOVILLO 
M U E R T O 

E n Carrión de los Condes se ce lebró el pasado 
domingo, día 24, una novillada con reses de Ca
minero, Paco B r u , vuelta y dos orejas y rabo. 
Adolfo Rojas, «Moren i to -de Caracas», vuelta y 
dos orejas y rabo. A l ser sacado a hombros «Mo-
renito de Caracas», durante el arrastre del ú l t imo 
novillo, fué atropellado por las mul i l lás el grupo 
de aficionados que llevaban al matador. Este cayó 
ai suelo y quedó enganchado en el cuerno derecho 
del novillo que arrastraba el tiro de muías . Con
ducido a la enfermería, fué asistido Adolfo Rojas 
de una herida con desgarro de diez cent ímetros 
de extens ión en la región escrotal izquierda. Dada 
la importancia de la herida, fué trasladado a una 
cl ínica particular donde se procedió a la primera 
curtu* Más tarde, en una ambulancia, fué trasla
dado- al Sanatorio de Toreros de Madrid. 

B U E N A T A R D E D E C A V A L L I E R I 

E n Yeela se lidiaron reses de Antonio García 
el pasado domingo, d ía 24. E l venezolano Cava-
llieri, oreja y dos orejas y rabo. Manolo Marcet. 
palmas y pitos y bronca, 

F E S T I V A L E N L E O N 

E l pasado domingo, día 24, se ce lebró en León 
un festival a beneficio de las Hermanitas de lo* 
Ancianos Desamparados. E l rejoneador Cembra-
no, oreja. Los matadores de toros Manuel Escu
dero, «Aíbaicín» y «Niño de la Palma» y los no-
villeros Pepe Escudero y «Angelote Chico», cor
taron orejas. 

E L M A R T E S E N C O R D O B A 

E l pasado martes, d ía 26, se celebró en Córdoba 
una novillada con reses de Angel Rodríguez. José 
Quesada, ovac ión , «Niño del Bri l lante», aplausos. 

•losé Saniaé l ta . «P^riMÍt • >, un aviso 

O R E J A S A MONTERO 

E n Pozoblanco se lidiaron el pasado martes, 
día 26, cuatro novillos de Pedraza y dos de José 
García. Angel Martorell. ovac ión y ovación. K;i-
fael Montero, dos orejas y ovación. José Gómez.' 
mal. 

F E S T I V A L E N VENTAS CON P E Ñ A A G U I L E R A 

E l pasado^martes, día 26, se celebró un festival 
taurino en Ventas con P e ñ a Aguilera. Domingo 
Ortega, oreja. «El Chóni», dos orejas y rabo Paco 
Muñoz, aplausos. Pablo Lalanda, oreja. 

C O R R I D A M I X T A EN A L B A L A T E 

E n Albalate del Arzobispo se celebró el pasado 
martes, día. 26, una corrida mixta con dos toro» 
de Fraile y dos novillos do la misma ganadería. Ju 
lián Marín, oreja y dos orejas. E l novillero Pedro 
Vuldivielso, oreja y ovac ión . 

CX DONATIVO D E I4UIS M I G U E L DOMINGUIN 

E n Barcelona el diestro Luis Miguel Dominguin 
hizo entrega de un donativo de 1Ó.000 pesetas al 
capitán general de la Reg ión , con dest ino a engro
sar la recaudación obtenida en la corrida-celebra
da el martes, día 26, en la Plaza Monumental, a 
beneficio de las viudas y huérfanos del Ejército 
de la cuarta Región. 

H O M E N A J E A R A F A E L O R T E G A . 

E P pasado lunes, d ía ^5, se celebró en Madrid 
una comida-homenaje al matador de toros Rafael 
Ortega. Al acto asistieron gran número de toreros, 
críticos, ganaderos y admiradores del diestro ga
ditano. E l s impát ico acto terminó con varios dis
cursos, en los que se hicieron votos por la prospe
ridad de la Fiesta Nacional y por la consecución, 
ininterrumpida de é x i t o s por el homenajeado, Ra
fael Ortega d ió , emocionado^ las gracias. 

« C O R U J A TAURINA» 

Un grupo de aficionados coruñeses , que hace ya 
tiempo tienen una p e ñ a taurina en el Casino de 
L a Coruña, ha decidido dar estado oficial a su 
agrupación con el t í tu lo de «Coruña Taurina». Pron
to darán sus componentes comienzo a un activo 
plan de enalten i miento de nuestra Fiesta Nacional. 

Distinguida:» señoritas de la localidad presidieron 
el festejo y antes desfilaron por el ruedo 

En San Andrés de Lie-
vaneras (Barcelona) se 
ha celebrado por prime
ra vez un espectáculo 
taurino, que consistió 
en un festival en el que 
intervinieron los mata" 
dores de toros «Anda
luz», Manolo González y 
Rafael Ortega y el novi
llero Alfredo J iménez . 
Aqui aparecen haciendo 

el paseo (Foto ValU) 

Estas belln^ muchachas 
y un pequeño caballis
ta salieron a pedir la 

llave \Fato Vaih) 

C L U B T A U R I N O M A R I O C A B R E 

Coincidiendo con l a estancia en la ciud 
.ial del famoso diestro y pol ifacético arti t ^ 
hin, el Club que lleva su nombre ha celebran Cat4 
h!ea General Extraordinaria de asociados i * ^ ^ -
d.d corriente mes. E n la misma fué renov 'I 
ci al mente la Junta directiva, que ha a ̂ ar' 
• onst i tu ída en la siguiente forma: r e s u l t ó 6 ^ ' 

'̂ido presidente don Emil io Soler Pich y free,e. 
lombrados: vicepresidente, don Prancise 0n 
Alfonso; secretario, don Salvador Llach-0 
cretario, don Angel Caro; cajero, don José IVIM?86 
contador, don Juan Canalda; vocal prime 
Isidro Solá; voc^l segundo, don Pranciset/\r 0̂r' 
nez, y otros vocales, don Manuel Canaleta > ' 
Alejandro Fernández , asi como las señoritíu ^ 
quita Virgili y Soledad Igual . ^ 

C O R R I D A D E TOROS E N QUITO 

E l pasado d ía 10 se cetebró en Quito una 
da de toros con reses de Chiriboga. Luis Mata C?rri' 
ta al ruedo y palmas. Edgar Puente, oreja 
mas y pitos. Curro Ortega, palmas y palmas Pa' 

C O R R I D A A C C I D E N T A D A E N C E R E T 

Con lleao absoluto se celebró el pasado doi ¡ 
go. d ía 24, una o r r i d a con toros port^gueseg'd 
Oliveira Hermanos, en Ceret (Francia) 0 

U n vaquero francés fué herido en los corral 
en un muslo. 

L a corrida c o m e n z ó con media hora de retrase 
porque por falta de cabestraje los toros tercero 
cuarto y sexto tuvieron que ser enlazados para 
meterlos en los chiqueros. 

E n el primer toro, un espectador, pertenecientf 
a la Federa'-ión de Clubs Taurinos de Francia se 
arrojó al ruedo en señal de protesta contra los pi-
cadores y, a v iva fuerza, quitó la puya al picadoi 
«Chicoto». 

E n el segundo toro una puya quedó enhebrada 
y se produjo un escándalo fenomenal 

E n el quinto, el peón «Miguelillo» cayó en la 
cara del toro y Antonio pienvenida le hizo un 
quite colosal. 

Antonio Bienvenida, - palmas y ovación. Pepín 
Martín Vázquez , vuelta al ruedo y dos orejas, l'a 
blo Lalanda, or^Ja y dos qyejas. 

C O R R I D A A B E N E F I C I O D E L E X TORERO A l 
F R E D O DOS SANTOS 

E n Lisboa se ce lebró el pasado día 20 una co- j 
rrida mixta a beneficio del ex torero Alfredo dos 
Santos. Se lidiaron reses de Dorao y ftliveira. Ac 
-tuaron los rejoneadores Simao da Veiga y Joao 
Nuncio, los matadores de toros Arruza, Vizéu v 
Dos Santos, y los de novillos Rogerio Valgoes. 
José Antonio Oliveira y Antonio dos Santos. To
dos fueron ovacionados. 

P R E S E N T A C I O N D E DOS SEÑORITAS TORERAS 

E l pasado domingo se presentaron en Lima las 
«eñoritas toreras «La Gitana» y Teresita Andaluz, 
que lidiaron reses de Yéncala . *La Gitana» estuvo 
voluntariosa, pero no tuvo suerte con el est0<̂ . 
Teresita Andaluz banderi l leó muy bien a sus ^ 
enemigos. E n el segundo estuvo valiente y e 
la oreja del cuarto. 

OTRAS N O V I L L A D A S , SIN PICADORES, CE^E 
B R A B A S E L DOMINGO 

E n Consuegra. Reses de Zabal108' P ^ 0 0 E o £ 
aplausos y dos orejas y rabo. Juan Romero, 
y dos orejas. Los dos salieron a hombros. 

— E n Pradoluengo. Novillos de Jesús k?nZ- , dog 
lio Laussin, dos orejas y oreja. Pedro ^ ^ ^ r o u 
orejas y rabo y dos orejas y rabo. Los dos 
a hombros. , jo») 

— E n Ceuta. Novillos de Cossio. «Palnuw» , 
y regular. Martisano. oreja y pitos 

file:///Fato
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J U L I O A P A R I C I , " F A B R I L O " 

Idolo taurino de Valencia. E l 27 de mayo de 1897, 
en aquella Plaza, fué alcanzado por ^ L e n g ü e t o " 
a! c lavar un par de banderillas. Murió a los tres 

d ías entre horribles sufrimientos 

O 

GISBERT Arenal, 1 MadrW 


